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Clorosis de los niños.— E l ctílera, las 1 d ^ m  T  tedrico-prácticos sobre las enfer-

" dí e J c r t ' i  Donzalez.-Cólera morbo;
PrLiilad de Jas eitudislicas y memorias
Í S s f  X . r ' i  f  nranirípales de sanidad de Jos pueblos, ele.

lis funci\¡' ^  crónico.-lnvcsíigaduncs sobre

“ í* por el ü r .  C osm ,io-D urm enez.
O K iriii In procidencia del u te ro .- - i> A llT E
iJAhP-; de la  C íobernadon. San idad  m il i ta r .- -V A ll lE -
recrM ih 'r/ '- o " s la u l i i io p la . - \  ia je  cionlifico y
Aureliaim ^l^^nnda y A lem an ia ; p o r el D r. don
Uo-uital n 'I? Jn a u .-P ra c t¡c a u le 8 .™ l» a r lo  de c iru jia  del

BECCION I^OCTRUNAL.
DE La. clorosis de los niños.

cuestioues cientificas, y míis es- 
’̂ iTinniH Ti medicas, es una cosa natural y 
'^^csii'nv y  opuesto modo,

«iJl ^ razones y de tos
i .i^rticulo anterior, inserto«“ eiin iiriiculo anterior, inserto

“OS nip,i I: periódico, haya todavía algu-
“̂ lüs I , i e x i s t e n c i a  de la clorosis 

íi¡rme(j' j ^ ^i'^an que hemos conlundido esta en-'“‘‘hied i/  ̂ * nouius euniunuiüo esta en-
y 'íí^oiusiva de la mujer, según 

‘“̂ 'viHn ^ arniima que es común a todos los 
Liljn> ’ f̂ ’'5Ljuciun de sexos ni edades.
le imi’Pvl'^^^^ y lo que ine-

 ̂ iteremos nosotros ios que nos em-
I variar de opiiiioii; mucho menos

1̂“ *̂ Ucl .....'-  •■ *•
I
II 
11'

(IU«‘ í.n I UJIIIJIUU Uü  11011-

di>l 1  ̂ “ ‘“O existen, jior el jjre-
a 1.1 lien loso, comliciones muv ahoua-

^osarrollu de idénticas eniermedaJes, y 
manera que en ambos se obseria la 

‘íoo no padece el hombre adulto, 
X̂ M i’oede 'obsenmse la clorosis, si-

‘1“ *̂  e n ‘ ñ a u a  a l V J u r á l  o ü j e l o  
^ Uul t e r a p é u t i c a ;  p e r o ,  s i n  d o s c e i i -

 ̂ dJÍLrencias que 
a(j\(.|., '̂ ^*0 entre la clorosis y la anemia, deoe- 

“'iíijti ,1.... '* !*' parliuaru;» de la opinión de iloll-

S U S C R IC IO n .
E n Madrid 1 2  rs . e! tr im e stre , en la  Redacción rallfl rio u  •

Je ró n im a , 14. p r a l . - E n  Provincios 15 r s T & e s t r e  en ía s ? d «  
m isionados, m edian te  l ib r a n z a s .-E n  e l i;s íra n je ro  y  l i J l r a S  s ó  r o ^  Jes p o r UQ ano , y  1 0 0  en F ilip in as. ^  L^nram ar 8 0  roa-

quiera sea esta mas frecuente en la mujer v aanelli 
más propia del niño. j 4 ““

De lodos modos no puede negarse, porque es un 
hecho que cae bajo la inspección de los sentidos, aue 
en ninos de corla edad se presentan lodos los priiici- 
pales íenomenos que caractei-izau la clorosis, tales co­
mo la palidez de la piel y  délas membranas mucosas- 
las palpitaciones del corazón y el ruido de fuelle dé 
las arterias carótidas, la disnea y la fatiga al hacer 
algún ejercicio violento, las perturbaciones de la di- 
gestión, la jiica, y diversos Iraslornos de la inerva­
ción; sintonías, íiue no dependiendo de liebres intermi­
tentes rebeldes, ni de afecciones verminosas ni de 
lesión alguna crónica ú orgánica, revelan desde 100*̂ 0 
una alteración primitiva o consecutiva de la san< r̂e 
lo cual es también cuestionable. ° ’

1 lies bien, este estado anormal, llámese como se 
quiera, constituye una predispnsicioii para ciertas en­
fermedades de la infancia, debilita y aun impide el 
desarrollo orgánico, y aumenta el peligro de las afee- ' 
dones agudas que puede padecer el niño. Por esta 
razón, y aun cuando se cura espontáneamente algunas 
veces, creemos que no debe descuidarse, y que con­
viene combatirlo según vamos á indicar, cumpliendo 
con lo oírecido en nuestro anterior artículo.

Lo primero que debe tenerse presente es que la 
mayor parle de tas familias, por uo molestar al mé­
dico, como ellos dicen, administran á los niños ané- 
niicos ó cloróticos el aceite de hígado de bacalao, ó el 
jarabe de rabano iodado que ven anunciado en los 
periódicos, con ei objeto üe robustecerlos y librarlos 
del esci ofulismo, ó bien tomando el rábano por las 
liojas, es decir, el efecto por la causa, les administran 
azotes en vez de laclado de hierro, para quitarles el 
vicio de comer yeso o ceniza {picri), sintoiua de la 
cloroíis, al cual alribujeu la palidez y la debdida. que 
nbsei-van en los inocentes enléruiilos. Por eso precisa- 
menie. por evitar lasrepielisiones y los golpes, es por 
lo que el niño clorolico se oculta jiara saborear la sus­
tancia esUaña que reclaiua m i  Depravado apetito; y  
por esto pnncipalijieiilc, jjor evitar el injiisLo castigo 
que s..ele darse a las pudres críala üs cluroiicib, cava 
inclinación a comer tierra o je^u es imlepeadjcate de 
su voluntad, es p.-r lo que conviene llamar laaleuciou 
de ios médicos lucia esta djsírazada enfermedad pro­
curando al mismo tiempo inculcar a ias madres a l a ­
lias nociones sobre este iiuporlanle asumo, á íiu°de 
que sus í;;o^ sean socorrid-s o¡)orlun:imeníc cim Iíís

U
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'auxTÍ¿3Ml(í'la ciencia, y no sufran las consecuencias 
(le la ignorancia que, tomando el síntoma por im ca­
pricho punible, induce á emplear el terror o la ñage-
iacion para curarlos.  ̂ , i

Hecha esta necesaria advertencia, y considerando 
que la terapéutica general y especial de la clorosis es 
harto conocida, vamos á ocuparnos de las .moüitica- 
ciones que exijo el tratamiento de esta enfermedad 
cuando se observa en los niños durante loa primeros
años de su vida. .

«Si con los medios dielelicos 
»Puedes curar la dolencia,
»N'o usarás los farmacéuticos 
»]Ni la quirúrjica ciencia. »

Este precepto terapéutico, aplicable al tratamien­
to de todas las enfermedades, debe respetarse y cum­
plirse con la mayor exactitud cuando se trate de niños 
de corla edad, .sobre lodo si la afección que padecen 
os de aquellas que, como la cloráis, se curan gene­
ralmente con los poderosos y sencillos auxilios de la
higiene. • , i

En efecto, la esperiencia nos ha enseñado, que en
el mavor número de casos se logra la  com|)leta cura­
ción de la clorosis de los niños, sin necesidad de mas 
medicación ni otros recursos que los coniprendidos 
bajo la modesta denominación de r é g im e n  d ie té t ic o .

Si el niño clorólico se encuentra todavía en el pe­
ríodo de la lactancia, y en su madre ó en su nodriza 
se observan los fenómenos propios de la anemia o de 
la clorosis, basta el cambio de leche o de alimento pa­
ra que aquel se cure con toda seguridad. ^

Si el i-nfermiti) tiene ya dos ó más años, se ali­
menta esclusivamenlecon sustancias vegetales, yjiv® 
en una habitación baja, húmeda y sombría, basta 
para obtener su curación el cambio de alimentos y 
de localidad y el uso de un poco de vino en las co-

•  midas. , . , ,,
Si los niños que padecen la clorosis no se hallan

en las coiidiciones anteriormente espuestas, loilavia 
pueden curarse por solo los esfuerzos de la naturalí’za, 
viviendo por algún tiempo en el campo, donde, cor­
riendo y respirando al aire Ubre, liaran con mayor 
actividad la homalosis y se asimilarán los elementos 
que iiarecen fallar á su bulliciosa sangre.

Jilas cuando nada de esto sea suficiente, lo cual 
sucederá en muy raros casos, recurriremos al 
camenlo más eficaz que se conoce para rememai la 
clorosis, -al hien o. Cabalmente es la sustancia que 
bajo mayor número de preparados y formas pueden 
ofrecernos los químicos y los farmacéuticos.

;Ouoremos una preparación insoluble? lú es  nos 
darán las limaduras, el hierro reducido por el hidro­
geno, los óxidos y el lanalo de hierro. ¿1 referimos un 
preparado soluble? Pues nos ofrecerán el sulfa o, los 
larlralos ferroso v férrico, el larlrato férrico potásico 
el p.rofosfalo. el’ láclalo, el cilrah^ el acetato, el 
yoduro \ el perdoriiro de hierro. ¿Deseamos pohosi 
Lúes lendivmos los de llarlmann, Meiizer y

lillas, bolos, chocolates, bizcochos, liuturas, aguas 
y  hasta panos ferruginosos. ¿Qué mas podemos

estas preparaciones y formas tienen su hoja 
tic méritos y servicios, y todas merecen realmente

nuestro respeto; pero como se trata de elegir la m  
conveniente para niños poco dóciles y muv niimaflos,, 
optarnos por el láclalo de hierro, que puede adminiH 
trarse en jarabe, ó bien por el hieri’o reducido por e 
hidrógeno, que, en atención á su faltarle saboi, puede 
darse en pastillas ó mezclado con el chocolate. Ino t 
otro se administran á la dosis de uno á granos 
los niños que tienen uno o dos años de edad. bi aun 
así lo repugnan y se hallan todavía mamando, pueoe 
administrarse en cantidad conveniente á las madresc 
las nodrizas, en el caso de que no se juzgue pruden« 
ó no sea posible suspender la lactancia o variar flf

Todo esto, se entiende, respeto de la clorosis sim­
ple- pues cuando está complicada con una afeceiot 
verm inosa ó con cualquiera de esos estados llamados 
diatésicos, hay que combinar la medicación ferru­
ginosa con la especial que exija la enfermedad conco­
mitante. , .. I

Esta era ocasión de hablar de los casos en que es­
tán indicados el aceite de hígado de bacalao, el jaraW 
de rábano yodado, la glicerina, el azufre, el arsénico 
y los antilielminticos, en combinación con los prepara­
dos de hierro; pero esto nos obligaría á dar mayor M 
tensión de laqueacosliimbi’amos al presente articulo.I 
y francamente, no tenemos tiempo ni gana de escribir 
más esta noche. Aún así ,y por las atenciones de nuej-1 
tra profesión, hemos tenido que amputar al suefloiJI 
parle de tiempo empleada en emborronar esta mefln 
docena de cuartillas de papel.

B eNAVENTE.

P:

EL COLERA, LAS TERCIANAS Y LOS*ARROZALE3.

{Continuación^

■ ii¿Qué parte tiene el cultivo del arroz en la produccio» 
las intermitcntes'í

N aturalm ente al nom brar intermitentes viene á la
moria la causa ó pantanoso,
hay efecto sin causa. Tan arraigada está esta creencia 
el ánimo de todos, que el cultivo del arroz  es cau^ 
las interm itentes, que las personas que viven en F* 
en que no se cosecha, al frecuentar las com arcas ca h 
este se cre ía , se rodeap de precauciones y  cuiaa 
m uchas veces exagerados. Y es esta creencia tan 
que en los tiempos que sucedieron á la coaquis'j.^, 
Valencia, en 1 3 4 2 , ya se encontraba prohibido 
del arroz por las justicias de este rem o; en 1386 
Pedro II; en  140 3  por D. M artin y las Córtes generales . 
la mayor severidad bajo pena capital, y por D . '  ■ .j,i- 
en 1 4 8 3 . ¿üictarian  estos soberanos tan  repetidas 
ciones solo por gusto de legislar? No es presumible. 
decreto citado de Ü. M artin se ve la causa «por ¡¡
pinado una horrible mortandad y la decadenc^^ 
población.'^ Esto mismo viene á confirm ar una pej" j, 
doctísima, que vivía hace algunos afios en Valencia. “ ^  
e ra  y es conocida de muchos, especialm ente médicos, 
hoy es jefe de Sanidad de nuestro  ejército, y es el ñj- ¡p 
Anastasio Chinchilla; quien en su m em oria soor 
in tenniíen les del castillo de l'igueras dice-,
D. Jaime se propuso regar con la acequia de 
canijjos de veintidós pueblos que destinó para_ 
empezaron á desarrollarse en ellos epidemias de 
les tan mortíferas, que en 1795 habían q u e d a d o  desp . 
unce, y los otros se habían diezmado.» Renunciamos „ 
Iresacar todavía cuadros más lúgubres <I“® L  co«' 
citada memoria en obseiiuio de la brevedad, y ue ,j¡,{ 
viccion que todos tenemos de la perniciosidad 
del arroz, y  solo citarem os como testigos de este ^  
las ru inas de los pueblos do Cotes, Pardines y pjll 
timítrufes al n u estro , al hoy nuevam ente

d(
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uadasuar, cuyo corresponsal ác Z a  Opinión, dccia dias 

lasados que las interm itentes son allí tantas, que auxilia- 
«es del colera la m ortandad de este había llegado hasta el 
la por 100 de la población, term inando con la horrip ilan­
te frase m no ó dos años más de arroz, fu e ra  coto v Guada- 
suar desaparece.» No cabe condenación más term inante 
del cultivo del arroz.

Cuando estragos tan lam entables y  auténticos registra 
la nistona, y su memoria se trasm ite de una en otra gene­
ración, cuesta m ucho trabajo rectificar la opinión pública 
para que forme m ejor concepto-de una cosa ya juzgada, v 
S r  ¿ buen_ sendero en bien del pais y  de la salud 
publica. No quisiera que se me leyese con prevención 
y n i e m  orne por estas palabras y  por lo que luego diré, 
defensor delcuUivo del arroz sin condiciones; pero seamos 
justos y apresurém onos á decir que los arrozales, si bien 
nroJ-^ ponzoña de los pueblos, entre cuyas espigas de 
precioso alimento se exhalan m ortíferos miasmas que 
envenenan y m atan cuando el interés y la prem editación 
S ?  • cultivo, es tam bién un medio de
ata I reconocido, si se eligen terrenos propios al
electo, e mutiles para cualquier otro cultivo. En el prim er 
caso, tornando pantanoso artificialraeule uu suelo fértil
ma=\?i m anantial perenne de mias-

bnmeriades, cuyo alcance pernicioso aum enta en
dirní.fí-*' ‘"̂1 ‘"*1 ele su superficie pantanosa, á la
c ííín  y*i y segundo, dando
f S  estancadas, estableciendo nueva.s y cons-
i n f i y  vegetales, le m ejora
cul l  a i" ® niojorable. De m anera, que el
ffli cf “ O es perjudicial á la salud por la planta
te <50 concliciun pantanosa queartific ia lraen-
elInHr̂  u d q u in r al terreno; así como también en e ls e -  
a r r n ? t o r n a  mas saludable, es por el cultivo del 
sguas m ejora las condiciones de su  suelo y de sus

en ®®Pl’cada esa tenacidad délos gobiernos
arroz; héla aquí tam bién 

fiandrt por parte  de estros antepasados, desa-
Lo« y  sufriendo severísim as penas,
cuilivf. y^fjtem porizando, ora prohibiendo este
Pohiarinn « la m ortalidad y la decadencia d é la
suelo pn absoluto, sin rep a ra r en las condiciones del 
la í-j ^  cultivadores, viendo con razón
efectoln i'iortahdad en los años de total prohibición, 
sos H.,k ®^*^car con el cu ltivó los terrenos pantano- 
c u en tl i.y ^ bi'wenlables disidencias que
zon clam aban hasta cierto punto sin r a -
alzabin V ' su  cultivo. Gobiernos y  gobernados
amha? potente voz, y la razón, la justicia estaban en
lie siu ^ n inguna de las dos, por la exageración
Prudeníp hasta que Fernando VI, prestando
1”?73 ^ atención á este asunto, decretó, en
*0iiw ^  u  la cria del arroz en tierras panta-
Parecer m - i  oíro cjí^^do.» Y este fué tam bién el 
jo de facm f fie los tres señores fiscales del Conse-
1789 sohpp motivó la real órden de 10 de enero de

leen l ^ ®ste cultivo en nuestra  provincia, en el cual 
*0 n w . ' l f  ®'8wientes palabras: «La infección de los aires 
'̂•éíOH la  p lan ta  del arroz, sino de la consti-
t̂UQQ<¡n que siendo por naturaleza pantanoso y

»oro e Producir por necesidad malos olores y  ejlu- 
P‘’'cthan. s a h d  de los individuos que los
^tinque pn n * efecto; los torfenos pantanosos,
l'®l cotKtnr,? I cultive arroz, son ¡nsanosy m anan- 

al cuíti miasmas palúdicos. ¿Por qué, pues, aclia- 
vnp  i*’ de este lo q u e e s  propio del suelo en que 

son ^  interm itentes en nuestra p ro -
l'ata antiguas que el cultivo del arroz, el cual
los ' ’̂Poca de lo.s árabes. Los ofi'clos pernicio.sos de 

Prpssp;? l’:“ datiosos son de tan antiguo conocidos, que 
'̂enpia ° 1*’^ anales de la

h’urn constan en los de los demás ramos del 
°l'‘®dG Ci,c poetas como Ossian hacen decir á

héroes: « F  tú, ¡oh! Dncomar, que eres 
^*^ t̂nden ^ ^fhalaciones del cenagoso Laño cuando se 

r Otoño, y llevan la muerte á las
'‘®l'orrá<5 ®mcto, son tan segurísim os los estragos de 

registra cultivo, que en tre  mil ejemplos
y comp ^  ciencia, como m uestra, eslraclarcm os uno 

r btro (le -,,®°^^P^cbanfe de su verdad, otro, tomado de
anfpw ^®dio de Valencia, Prim er ejemplo; Cuenta 

' c fn n iy  renom brado en la ciencia; quo «ha-

hiendo salido á una partida de campo hacia la em bocadu­
ra  cJel Tibor tre in ta  personas de la p rim era  distinción de 
Koina, sopló de im proviso el viento de xMediodía sobre los 
pantanos iiilectos, é inm ediatam ente atacó la terciana á 
veinte y nueve de ellos.» ¿Dónde están aquí los arroces? 
begundo ejemplo: En el periódico do Castellón de la Plana 
titulado E l Maestrazgo, allá por el mes de febrero ó m arzo 
de li5o9, se decía ea  uno de sus núm eros:

<^El pantano de Oropesa concluye con la población de 
un  modo alarm ante, siendo m uchos los años en que las 
tercianas malignas ahuyentan todos los vecinos, quedando 
soto el cura, víctima como lo son siem pre nuestros sacer­
dotes de su evangélica abnegación. A tal estrem o han 
llegado ya las cosas en este desdichado lugar, que no ha 
podido permanecer en él el puesto de la Gaardia civil, 
porque am guiio de sus individuos podía p res tar el serv i­
cio, aquejados por el mal re inan te .»

¿Dónde están aquí también los arroces? Por consiguien- 
te  ̂ clam ar contra la cria  del arroz en terrenos pantanosos 
que no se pueden desecar ni dedicar á otro cultivo, es una  
necedad-, clam ar constantem ente, contra  el cultivo del 
arroz en terrenos no pantanosos, ó como se dice, no acota­
dos debidam ente, es un deber-, y  por fm, clam ar para la 
desecación de los terrenos pantanosos susceptibles de ella, 
una Obligación sagrada, porque los pantanos y las tierras 
pantanosas son los que en trañan  toda la m alignidad que 
se atribuye al cultivo del arroz. Veámoslo.

Según los esperim entos de Guntz, Moscali, Rigault del 
Isle, y sobre todo el sencillísimo y m ás reciente que yo 
conozco en la ciencia, y que pertenece á Baussignault, los 
pantanos desprenden un  miasma anim al ‘factor de las 
inlerm iteutes. Este au tor observó que el ácido sulfúrico 
se habla puesto rápidam ente negro, luego que estuvo 
colocado cerca de una laguna, donde se había m acerado 
canamo. Repitió la observación en varios puntos infectos, 
y vió que en todas partes la coloración del ácido sulfúrico 
e ra  tanto más negra y pronta, cuanto m ás infecta estaba la 
atm ósfera donde se hacia el esperlm ento. En 1829, el mis­
mo observador puso dos vidrios de reloj encim a de una 
mesa colocada en medio de un prado pantanoso. En uno 
de los vidrios echó agua destilada caliente, á fin de mojar 
la superficie y elevar la tem peratu ra, y abandonó el otro 
vidrio a la tem peratura do la noche, por lo cual se cubrió 
de rocío. Anadió luego una gota de ácido sulfúrico á cada 
vidrio, evaporando el líquido al calor de una  lám para de 
espíritu  de vino, no quedo nada eii el vidrio de agua desti­
lada, en tanto que en la que luibia recibido el rocío p resen­
tó una m ateria carbonosa adherida al vidrio. Esta m ateria 
carbonosa era la m ateria anim al que com binada con el 
agua en vapor de la atmósfera, fué depuesta en el vidrio 
cuando aquella se condensó por el frió de la noche y cayó 
en rocío, y el ácido-sulfúrico  la carbonizó. Con esto se 
probó, que el ponerse negro el ácido sulfúrico en atmósfe­
ra s  inlectas, es porque carboniza la m ateria anim al del 
vapor del agua de las capas más inm ediatas, y deponién­
dose esta m ateria anim al carbonizada en la superficie del 
líquido, le dá un  color negro, tanto más subido, cuanto 
m ayor es la cantidad do m ateria atacada por el ácido. 
(xMata, Medicina legal.)

Reasumamos.
1. ° El cultivo del arroz en te rrenos pantanosos es 

altam ente insano y debe prohibirse.
2. “ El cultivo del arroz en te rrenos no pantanosos, que 

mejora las condiciones sanitarias de su suelo, y no pueden 
desecarse, se debe respetar y  fomentar.

3. ° Los pantanos y  tie rras  pantanosas con sus exhala­
ciones miasmáticas son la causa do las interm itentes, y no 
el cultivo del arroz .— Benito Ballesier.

{Se concluirá.)

ESTUDIOS TE0RIC0-PRACTIC03
SOBllE LAS E.NFERMEDADES .MENTALES;

por D . Z a c a r ía s  Be n i t o  G o n z á l e z ;  incüico-ilircolor dcl 
liosipiliil de driiieiile*, de T oled o  (i). 

{Continuación.)

Pedro Mercado, doctor en medicina y catedrático en la 
Universidad de Granada^ nació en esta ciudad á últimos

(I) \  éa&B el número anterior.'

1 i
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del sírIo XV. Este médico español escribió dos obras, la 
prim era titulada Diálogos de filo so jía  natural y moral, se 
imprimió cu G ranada en loaS y  consta de siete diálogos, 
el seslo délos cuales es un  tratado m uy curioso en que ha­
lla  de la melancolía, sws especies y dcfmictou; tc jjo res  e 
infortunios que de ella nacen, sus rem edios y  m udas razo­
nes y avisos curiosos. La* segunda obra  es un  tratado de 
fiebres, causas, signos y  curación, ya en general, ya  en 
particu lar. Esta obra latina se im prim ió en Granada, 
cu 4.°, sin año ni nom bre de im presor, pero la fecha de la 
U cenciaes de 8 do enero  de lo 8 l ,y  la de la tasación, de 
agosto de lo83. Contiene esta obra II tratados, y en el 9.° 
se ocupa de las fiebres melancólicas.

Dicho tratado es bastan te  curioso, porque en él m encio­
na  las opiniones que acerca do las fiebres liabian tenido 
Hipócrates, Galeno, Accio, OrivasÍQ, Paulo Ejineta, Avi- 
cena A berrees, Ilalibas. Ilasis y algunos otros árabes.

Francisco Nuñez Uo Oria, na tu ra l de C asarrubios del 
Monte, estudió la m edicina en la Universidad de Alcalá, 
en donde se doctoró y escribió una  obra sum am ente  c u ­
riosa velativaá lá higiene, cuyo título es, y aviso
de Sariidad, que trata  de_ todos los géneros de alimentos y 
del regimiento de ella. De esta obra se hicieron en pocos 
años tres ediciones, la p rim era  y segunda en .Madrid en 
1362 y 1372^ y 1® te rcera  en Medina del Campo en 1386, 
todas en 8®. Entre o tras  m uchas cosas notables, dá una 
grande im portancia al uso de los alimentos, y supone que 
estos tienen un poder especial sobre la rectitud  y las cos­
tum bres de los hom bres, puesto que dice, que del uso del 
buen regim iento, y buenos y loables m anjares, resu lta  
buena complexión, y do la buena com plexión buen en ten ­
dimiento, del cual proceden las buenas costum bres, pues 
como dice Galeno, las costumbres del ám we siguen la com­
plexión y naturaleza del cuerpo, y  por eso se observa, que 
el de complexión tem plada, cu a le s  el sanguíneo, es M u e n  
en tendim iento '¡ju ic io , y  es alegre ¡  no malicioso, y no 
wflSoío, antes justo  y loable. iV  colérico, os osado, veloz, 
agudo, su til , ingenioso, fác ilm en te  se aira  y aplaca. E l  me­
lancólico natural, es prudente, astuto, no Ja cú , alterable, 
caviloso,engañador,tnste, severo, guarda la m ju n a  
m ucho tiempo. Y.\.Jlemáíico, tardo, desgraciado, f r ío ,  ajê  
minado, de grueso ingenio y  ju ic io , con otras p a rticu la ri­

dades de algún in terés. r i .i
Luis Mercado, de quien Jourdan dice que fué el me­

dico más célebre delsigiüX V I.y que sus obras aunque 
frecuentemente citadas son puco leídas, siendo asi que 
merecen serlo mucho más, nació en \  alladolid por los 
años de 1320; los vastos conocimientos que poseía, le lu ­
cieron ocupar una cátedra en las escuelas de esta ciudad, 
que desempeñó por muchos años con tanta fama que he 
Upe 11 le llamó á ser uno de sus médicos de camara, en 
CUYO destino sirvió durante veinte años,, como así mismo 
en el de Felipe iU, después dcl fallecimiento de aquel mo­
narca Grandes elogios se han hecho de Mercado, y Pedro
Jourdan en su  obra  sobre la curación  de las enlerm eda- 
des in ternas, dice que fué hom bre lleno do virtudes, mo­
desto cu  el vestir, parco eu la comida, humilde, y  que su 

ovo. m i pequeño templo de piedad ¡  religión.
Este médico falleció á los 86 unos de edad, en 1C06, des­

pués de una penosa eiiierm cdad, y según todas las p roba­
bilidades fué en terrado  en lá capilla de San Jacinto, sita 
en el claustro principal del convento de San Pablo de Va- 
lladoUd. Según Pedro Caslel.ano, que escribió las vidas de 
los médicos ilustres, en tre  los que cuenta á Mercado, mu­
rió  de u n  cálculo en  laveg iga, á los 18 dias de supresión 

de orina v crueles dolores.

Las obras de este médico se hallan  reun idas cn tresto - 
mos en folio, y  fueron im presas en Valladolid, año 1603 
ICl l y 1613; en Francfort, año 1608,1614 y  4620, y en \e 
necia, 1609. El tomo prim ero, titulado. De vertíate et recio, 
ratione pricipiorum , theorematum ac rerum  omniurn ad 
medicum fa cu lta tu m  spectacium-. in q u o lih r i  íre í, esta di­
vidido en tres libros, y e! prim ero en cinco partes; de estas, 
la p rim era la subdividio en  cinco ciases, de las que la 
cuarta  la titula: De passionibus elementorum, in  tredecim 
artículos d iv id itu r . La parte  te rce ra  la subdivide también 
en cinco clases, y  de ellas la quinta la denom ina: Demt- 
lancholia. La parte  cuarta  está subdividida en seis clases; 
y la quinta la describe con el nom bre: De anima faculla- 
Hbus et earum actionibus-. esta la subdivide eu otras seh 
clases.

El tomo seg u n d ó se  imprimió en Madrid en 4394, y le 
iiixiXo. De internorum  morborum curaiione, esta dividido 
en cuatro libros.

El libro sesto contiene tre in ta  consultas, y  de ellas la 
te rcera  tiene por titulo. De pucUa eppüética\ la novena. 
De p hren itida  im  typhomaniam et teluargum degenerata.¡'i 
la  veintitrés la llama, De nobilis quodan viro ex rehumaiici 
affectione m ille modis iaboranite, cum hipocondriaca mt- 
tancholia-, la veintiocho, De viro quodan paticnle jccoru 
caítidam intemperiem,cum ven tr is jr ig id ita te ,e t p r in x ip  
hiphocondriac(B aJJ'ectionis.

Antonio Alvarez, cuya naturaleza se ignora, estudióla 
m edicina en jas Universidades de Alcalá y  Valladolid, cu 
cuyas escuelas fué catedrático: después se estableció co 
Burgos, y allí ejerció la facultad duran te  m uchos años, 
habiendo sido llamado por el Duque de O suna, que le InW 
su médico de cam ara, llevándole consigo á Ñapóles, d« 
donde era Virey„ nom brándolo tam bién proloñiódicü 
aquel reino y catedrático de prim a en la escuela ded id j 
mudad; allí escribió una obra eu latín  titulada Consejos < 
M edicina  dividida eu seis cartas, y una de ellas seocup* 
de los cauterios aplicados en [o pará lisis  nerviosa.

Andrés Veiazquez, se ignora el pueblo de su nací' 
miento, pero se sabe que  fue vecino de Arcos de la 
to ra , en donde ejerció su  profesión y tuvo por maestro a 
doctor Aliouso ü a rc ía , el cual le dedicó algunos epigramas 
latinos en alabanza de la obra que imprimió concUi' 
guíenle título: Ztóro de la melancolia, en el cual se 
de la naturaleza de esta enjermedad, asi llamada melt*' 
eolia, y de sus causas y sintomas-, y  si et rústico yuede W 
btar Latin, ó jitosojar cstandojrenetico ó maniático, íím í"’* 
mero lo haber aprendido lóevuia, lo8o en 8.°. Esta obraeou^ 
tiene ocho capítulos, calcados todos sobre las doctrina* 
de üaleno . E u el prim ero trata del cerebro  y su lempira 
m eato, ejercicios y alecciones; eu el segundo, del m ^ 
como se com unica al resto del cuerpo, la facultad auio*  ̂
por medio de los nervios, y del sitie y uso de los veiár*' 
culos; en el tercero , en qué edad se Im de empezar á es 
d ia r ia s  ciencias, y de s iliay  instinto denalu raleza  o 
e n e l  cuarlo iq u é  luerzü té n g a la  imaginación, 
habla de la risa , sus causas, etc. En el capítulo
plica el signilicadode la melancolía y cuáles sean ios ene
más dispuestos para engendrarla. Adopta la dücin»J^__ 
Galeno y dice: Que la uelancúlia  es uno de les cuatro
m ores, y que los sujetos quo mas predisposición tie»'-'
contraería  son los delgados, morenos y beiiosos. ^  

En el capítulo sesto, esplica qué cosa sea el 
la n có lico ,¡ú  qué genero de enlerm edad se deba mi 
definiéndole una enajenación del entendimiento o 
sin caléniura. Añade que hay dos clasis de nuianoolii^^
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solo so diferencian en el más ó en el m enos u n a , que los 
módicos llaman propiamente melancolía, y  o tra, á que dan 
el nombre de manía.

En el capítulo sétimo, habla de cómo se alteran las f a ­
cultades cerebrales por cansa de esta enfermedad, Y cxiÁXas 
lean sus síntomas, y  añade, que la malignidad del humor 
melancólico deprava la memoria, y  los enferm os alligidos 
por tan miserable estado se desalientan y  abaten; y  no 
para su calamidad en solo esta r tristes  y tener miedo, si 

enferma sn  imaginación, p e rtu rb án d o se  en cada 
uno de sus actos de distinto modo; y así unos son mudables, 
otros escrupulosos, este avaro , aquel pródigo, etc. Uno de 
ellos se imaginó y  sacud ía  los b razos á m anera de
alas, y entonaba la voz para cantar; otro se creyó  ladrillo, 
y no quería beber por tem or de reblandecerse.

En el octavo y  último capítulo, tra ta  de si el rustico 
estando frenético  ó maniático puedo h ab la r latín y tra ta r  
de puntos filosóficos sin haberlos aprendido; y re b á te la  
opinión délos que creían en la posibilidad de que esto se 
efectuara, probando que p a ra  que suceda esto con regu­
laridad, era necesario estar bien dispuesto; pero que ha­
lándose enfermo el sugeto, no e ra  posible verificar los actos 
Intelectuales, por estar los órganos ó instrum entos faltos de 
los requisitos necesarios para ello.

Blas Alvarez y  Miraval nació en Medina del Campo, 
fué doctor en medicina y teología po r la Universidad de 
Salamanca, y á últim os del siglo, im prim ió en Medina del 
Campo(año 1597} una obra titu lada La Conservación de la 
salud del cuerpo y del alma, para el buen regimiento de la  

y mas larga vida, d é la  Alteza del Sermo. P rínc ipe  
Pelipe nuestro señor, y  rnuy provechoso para filóso fos y 

‘"tidicos, para teólogos y ju r is ta s , principalm ente páralos  
eclesiásticos y religiosos predicadores de la palabra de Dios. 
Bespues en ico l se publicó otra edición en Salam anca, 
en la imprenta de Andrés Renavent.

Es tal el mérito de esta obra , no solo por la sólida doc- 
trina que encierra, s inopor su  erudición, que Morejon es 
•̂ 0 parecer que si un  médico español se dedicase á formar 
wnestractodc la obra de Miraba!, con más economía y 
parsimonia en los testos y  citas, podría saca r un  compen­
dio de Higiene física y m oral del hom bre de lo mejor que 
sa hubiera publicado.

Según el mismo Morejon, en la volum inosa obra de 
Mirabal se encuentran  cuestiones del m ayor in terés. T ra- 

en los capítulos sois y  siete de la influencia de lo físico
sobre lo moral, y  viceversa, como así mismo d é la s  enfer­
medades de una y otra sustancia  que constituyen al hom - 

En el cuarenta y  dos, manifiesta cómo la m úsica puede 
•^eniribuirá conservar la salud y  ser m edicina de tnuclias 
enfermedades, tanto físicas corno m orales. E n  el cuaren ta  
y seis, cómo la sabiduría  y la ciencia sirven  para alargar 

'"ida. Al tra ta r de las pasiones, que dicho sea de paso> 
distan tan poco de la locura, hace tan bella  descripción 

varios capítulos, que sus cuadros son superio res á los 
de Aliberl.

Podríamos rep roducir aquí algunos trozos de esta m ag- 
mfica obra, sobre todo los que se ocupan de la envidia y 
* fimor, con lo cual se daría  á conocer la magnífica des- 
^mpcion del autor castellano; pero esto nos apartaría  del 
Objeto que nos hemos trazado.

(Se continuará.)

CÓLER.i MOSnO

Copia exacta de la memoria-resúmsn de las estadísticas y  
memorias presentadas por las Juntas municipales de sa­
nidad de los pueblos de este d is tr ito  san itario 'á  la Sub-  
delegación de medicina y  c iru jía d e l mismo, de la epide­
m ia de cólera morbo asiático, que han padecido el pasado 
año 1865, y  que aquella da al Sr. Gobernador c ivil de la 
provincia de Valencia, en cumplimiento de su circular 
de de noviembre del mismo año; con más las dos esta­
dísticas adjuntas de todos los invadidos, curados y  f a ­
llecidos en el d istrito  sanitario; la del núm. con re­
lación al sexo, y la del 2.° á la edad.

En cum plim iento de lo mandado por V. S. en su c ir­
cu lar do 11 de noviem bre pasatio á esta Suhdelegacion de 
m edicina y ciru jía , referente á o tra  de 14 de agosto y 
en conformidad de lo mandado por la Dirección general 
d e sa n id a d  en .11 de dicho mes, por la (fue me previene, 
que enterado detenidam ente ele las memorias y  estadísti­
cas adjuntas, quo cada una de las jun tas  m unicipales de 
sanidad de los pueblos de este partido, que hayan sufrido 
la pasada epidemia colérica del año de 186o me manden y  
obran en mi poder, de los veinte pueblos siguientes que 
han sido los ataca<los, incluso esta capital dol« d istrito , de 
los veinte y cuatro  de que consta y son; Faura. Benifairó, 
Guarfeü, Cuart, Benavltes, Canét, Petrés, A lbalát,-Estive- 
11a, T orres-T orres, Algimia, Aliara. Algar, N aquera. Puzól, 
Masalfasár, Masamagréíl, Puebla do Farnáls, Rafelbuñol y 
M urviedro, las reasum a en una esta Subdelegacion, que 
abrace los puntos siguientes;

1. ° Estado sanitario  an terior á la invasión colérica.
2. ® Los datos y  las coincidencias más interesantes que 

se ofrezcan referentes á la época de la invasión en los re s­
pectivos pueblos, esponiéndüles por orden de fechas.

3. ® Aciemás de juzgar las circunstancias quo concur­
rieron  á. su  itivasion y causas á que pueda atribuir.se en 
cada pueblo, esponiendo lo que se haya podido in q u irir 
acerca de la comunic.acion de un pueblo saTio con otro 
epidemiado, y  las razones que puedan osplicar la intensi­
dad y  forma más ó menos maligna de la epidemia, y  mayor 
ó m enor núm ero de invasiones.

4. ° D eterm inar las formas generales ó especiales que 
la epidemia ha presentado en cada pueblo según su  topo­
grafía, sexo, edad y ocupación de stis morailores.

5. ° D escribir el curso  y vicisitudes de la enferrnedad, y
las causas verdaderas ó p resun tas de sus alternativas, fi­
ján d o la  atención en las coincidencias más notables de los 
diferentes estados atmosféricos con agravación y  descenso 
de la epidemia. , .

6. ® Term inando finalmente por un juicio critico dé la
terapéutica empleada, según las c ircunstancias de la epi­
demia, por los facullativos de este distrito, llam ando la 
atención sobre aquella que la observación y  esperieucia 
haya acreditadode más seguro y feliz éxito. -

Pasaríi á m anifestar cuanto crea conduceiitoa dilucubar 
todo lo relativo á los estreñios antes enunciados, acerca de. 
la desoladora epidemia del cólera morbo asiático, padecida 
en los referidos pueblos de este distrito.

Em pero antes de esto, y  para poder deducir de un mo­
do más preciso y lógico las consecuencias (fue aquellas 
prem isas originen, describ iré  aunifue de un modo somoro, 
la situación topográfico-médica do este d istrito  sanitario , 
pasando después á tra ta r de los demás precitados es- 
trem os.

í .
En vista de ello pues, m anifestaré en p rim er lugar, que 

este distrito sanitario, está compuesto de veinte y cuatro  
poblaciones, inclusa M urviedro capital del partido, cuyos 
nom bres ya ván anteriorm ente espm^stos, asi como quo 
han sido veinte los invadidos de la epidemia. (1).

De su población y  otros datos eslailísticos. sen a  ocioso 
é inútil ocuparnos en este lugar; tendrá más oportuni­
dad en adelante.

Situado al N. de Valencia, confina por el N. con el de 
Nules, provincia de Castellón de la P lan a ; por el E. con el

(l) Los no intaiiidos han sido Sorra y Segárt; el Puig y Güét han 
tenido colóricos. niinqun no lo han participado, ni me ha sido posihlo ha­
cerme cou antecedentes exactos,

i- lj

r.
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m ar m editerráneo; por el S. el partido de Moneada, y  por 
el O. los de Liria y Segorbe

Los vientos más frecuentes son los de E. y  O ., su  cielo 
alegre y despejado y  el clima templado.

Sus'm ontes, últim os estribos de la s ierra  de Espadan, 
son de bastante elevación, empezando á una hora de dis­
tancia del m ar, sobre cuyas faldas están situados los Hos- 
taletes de Puzólj MurviedVo, Benifairó y Cuárl; á estos s i­
guen otras cordilleras, aumentando en altura á proporción 
que se in ternan  hacia los de Liria, Segorbe y Nules.

Existen en ellos varias minas ó canteras de cal y  yeso, 
así como de mármoles m uy variados, y particularm ente son 
m uy abundantes de arenisca ó redeno vulgarm ente.

Carece de bosques este partido, á escepcion del de P or- 
taceíi, encontrándose únicam ente m atorrales de lefias ba­
jas; viéndose las cum bres de los montes y  laderas más 
esca rpadas, desnudas de vejetacion por lo general.

Las faldas y valles están cubiertos de vejetacion, el al­
garrobo, olivo, higuera, viñedos y cosedlas de huerta ; 
siendo en algunos puntos m uy exuberante aquella.

Los pueblos de Masalfasár, -Masarnagréll, Puebla de 
Farnáis y  el Puig, que están situados en tre  las faldas de 
dos cabezos sueltos, d isfrutan de una llanura  que desde el 
m ar llega más allá de Rafelbufiol, Puzól, M urviedro, F au- 
ra , Bonifairó; y los demás pueblos de los valles de Sagunto 
tienen otra llanura  de bastante consideración cerrada  por 
su  parte  occidental por la S ierra de Espadan.

El te rreno  pertenece al más antiguo de los de forma­
ción neptúnica ó de sedimento, ó sea al íriásico, predom i­
nando la arenisca y la caliza cretácea como factores de 
aquel; contiene bastante arcilla que lo hace tenaz y fuerte, 
y  en los valles y llanuras bastante impermeable.

En estas se observan varias depresiones más bajas que 
el nivel del mar, particularm ente hácia Almenara y Puzól, 
que las constituyen en pantanos perm anentes, por tener 
algunas de ellas m anantiales de aguas que se utilizan para  
arrozales.

Esta circunstancia, y  la anteriorm ente dicha, dán lu ­
gar á ser endémicas en este partido de un modo escesivo 
las ca len tu ras interm itentes.

El único rio del partido es el Palancia, que en tra  por el 
térm ino de Algár, corriendo at S. E. le deja á la derecha, 
así como á Algimia, T orres-T orres, Alfara y'Eslivella; c ru ­
za por en tre  Albalát y Gilét; queda luego á la izquierda de 
Potíes y lamiendo las paredes de M urviedro atraviesa la 
carre tera  de Barcelona y  F erro -ca rril y desemboca en el 
m editerráneo cerca del Grao de M urviedro, dando riego á 
todos estos pueblos.

Los pueblos de los Valles de Sagunto tienen una  ab u n ­
dante fuente llamada de Guárt, la cual dá riego á todos y 
aun  á A lm enara, del partido de Nules.

Puzól, Puig, Rafelbuñól, Puebla de Farnáis, Masama- 
gréll y  Masalfasár riegan de la acéquia de Moneada; todos 
los citados riegos dán movimiento a un  núm ero  conside­
rab le  de molinos harineros.

S erra  y N aquera, situados en los montes al O. del par­
tido, tienen varia» fuentes para el consum o y riego.

Cruzan el partido las carre te ras  de Teruel y Barcelona 
y  fe rro -ca rril de esta, teniendo muchos cam inos vecina­
les y ru rales.

I I .

Al investigar en las mem orias sanitarias délos pueblos 
invadidos de la epidemia colérica en este d istrito  sanita­
rio, lo referente al estado sanitario  an terio r á aquella y 
al reco rdar nuestras  propias observaciones, nada encuen­
tra  la im aginación de extraordinario , de anorm al que le 
m otivara presagiar alguna calamidad morbosa dé las  co­
losales proporciones que el cólera morbo asiático.

Las enferm edades estacionales ó propias de verano en 
los puntos más prontam ente invailiflos, que lo fueron en 
agosto, y las endémicas en este país, e ran  las que se pa­
decían, del tubo digestivo aquellas, y  cerebrales tam bién 
algunas; sin que en el órden de las prim eras, siendo p rin ­
cipalm ente las indigestiones, d iarreas, cólicos biliosos y 
hasta cóleras esporádicos, se notara  aumento alguno re­
lativo á años anteriores, ni carácter ó síntom a colérico al­
guno el más insignificante.

Tampoco en el de la.s segundas, ó cerebrales, se ha no­
tado nada digno de mención.

E s ta s  ó  s e a n  l a s  e n d é m ic a s ,  l a s  c a l e n t u r a s  i n t e r m i t e n ­

tes de váríos tipos y  form as, sin  que se observara  la co* 
lé ric aá  no ser como escepcional.

Las enferm edades propias de otoño en los pueblos in­
vadidos posteriorm ente en setiem bre y  octubre , distin­
guiéndose de lasp rim eras ó de verano y  con relación al 
tubo digestivo, por tener el carácter m as disentérico las 
d iarreas; ser en m enor núm ero  los cólicos é indigestio­
nes; así como las intorm ileiitcs p resen ta rse  en mayor nú­
mero, más rebeldes y algunas más en la forma colérica 
(sin sem ejanza ninguna sin em bargo, al verdadero cólera 
asiático).

El único hecho digno de alguna atención ha sido tan solo 
el considerable núm ero  de interm itentes, tanto vernaies, 
como otoñales; mucho m ayor que los años anteriores y 
ra ra  vez visto tan crecido en este distrito; sin que por ello 
todas las espresadas enferm edades, tanto intermitentes 
como continuas, vernales ú otoñales dejaran  de cederá 
los medios terapéuticos apropiados, ni se n o ta ra  variación 
alguna digna do observación con referencia á jtro s  años, 
ni á s u  más ó menos favorable ó funesta term inación .

I I I .

La coincidencia más notable, el hecho más culminante 
que destaca sobre los dem ás al tra ta r  de Investigar el 
modo y  forma de ser invadidos los pueblos de es te partido 
por la epidemia colérica, y q u o  pudiera hasta cierto punto 
darnos alguna idea acerca de su  carácter contagioso ver­
dadero, ostensible, lo es la prim era invasión y segun­
da de .Murviedro; aquella en S de agosto, de un  joven que 
habia estado en Valencia por cinco dias, época en que ya 
estaba allí m uy desarrollada la enferm edad, vecino de 
esta Villa en una alquería próxim a al mar, cu despoblado, 
principiando por una indigestión: la segunda el 9 de agos­
to, recayendo en una  n iña que habia perm anecido tam­
bién en aquella capital unos tre s  dias; ambos murieron 
á los pocos de invadidos.

Después de estos fué invadido, el 13 de dicho mes, un 
confinado recien llegado de la capital, de gravedad; em­
pero que pudo salvarse pasados m uchos dias, despuesda 
haber tomado la reacción el carácter tifoideo; iuego se pief' 
de, digámoslo así, la filiación de la enferm edad y ván pre- 
scntámlose casos aislados y en diferentes dias, número, 
c ircunstancias, sin enlace ninguno ú que poder atri­
buirlos.

En T orres-T orres principia la epidemia el 25 de agosto 
p o ru ñ a  forastera que iba de viaje, y se duda su  proce­
dencia; los demás invadidos n inguna relación ofrecen con 
aquella.

En Algimia, en 3 do setiem bre, princip ia por seis ca­
sos aislados, sin relación alguna con los de otros pueblos 
invadidos; los dos prim eros y el último fulm inante, como 
que m urieron á las seis horas; d o los tres restantes, to­
mando el carácter tifoideo la reacción, m urió  uno salváfl' 
dose los otros (ios.

Los demás invadidos se p resen taron  sin ninguna coiO' 
cidencia digna de atención.

En la Puebla de Farnáis el 10 de agosto es invadido uu 
jóven que hacia pocos dias habia estado en Valencia si« 
contacto con enfermos; luego sus padres y sus hermanos, 
aunque vivían cada cual en su  casa: se curó  el primero y 
tercero y m urieron ios segundos, siendo lo más particular 
que la m ujer que asistió al prim er invadido sin  separará 
de su  lado no lo fué; los siguientes sin ofrecer coinciden' 
cia particu lar.

En Rafelbuñól en 10 de Agosto se presenta la epid®' 
m iap o r un hom bre del c.impo, pobre, que talvezign**' 
rab a  si existia aíiuel azote; m urió á las 24 horas y  á poc® 
de su fallecimiento fué atacada su mujer que lo asistió 1' 
tam bién murió; los demás yá se p resen taron  sin relación 
alguna con estos.

Los demás pueblos del partido invadidos en agosto,
setiem bre y  octubre respectivam ente, no ofrecen nad® 
particular fíe referirse, presentándose por casos aislados, 
si bien graves lodos y la m ayor parte mortales; sin reía' 
cioii unos con otros, ni coa ios epidemiados do pueblo» 
limítrofes.

Una circunstancia muy digna de llam ar la atención 
la especio de inm unnidad que disfruta este Castillo, si n, 
absoluta en esta epidemia (pues que en la de 1854 lo ú'o, 
)or cuanto á pe.sar de existir en aquel sobre trescientas 
)crsonas en tre  las do.s com pañías de la guarnición, arji' 
leros y  plana m ayor, no tuvieron  que deplorar invaaia

qui
bn
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E L  S IG L O  M E D IC O . 1C7

alguno á pesar de haber sido aquella epidemia m ucho más 
numérica que la actual, l,i)00 invadidos 3i3 fallecidos, y 
de una rapidez en su curso continuo, de duración 24dias), 
al menos relativa, puesto que llegados del presidiode Valen­
cia 600 coiifmados, digámoslo así infestados, donde se rao > 
rían bastantes en núm ero  todos ios días, que  con la g u ar­
nición suman 780 individuos; mal vestido.s y  alimentados 
aquellos, solo fueron en dias posteriores invadidos hasta 
siete coníinados; eHi> de agostodosde colerina, de alta el 
18; el 21 otro con cinco dias de diarrea, m urió el 23; otros 
dos ocurridos á fines de agosto, los cuales m urieron , y  uno 
que padecía de tercianas y fué invadido en cuatro  de octu­
bre muriendo el 11.

De la guarnición fueron invadidos seis soldados; el 17 
de agosto un cabo que m urió  el 21; un  soldado convale­
ciente do calentura iiillam atoria, y cuatro  más en los ú l­
timos dias de agosto y  prim eros de setiem bre, de los cua­
les murieron tres; total entre 'coníinados y soldados, trece 
invadidos y de estos seis fallecidos; núm ero  en verdad in ­
significante, comparado con el resto de la población, y  que 
dá á entender que no tan  solo reu n ee l castillo condiciones 
que impiden el desarrollo del cólera, sino que digámoslo 
asi, para desinfectar á los individuos de u n  pueblo inva­
dido, como lo prueba lo ocurrido  con los conúnados, los 
cuales en Valencia habinn sufrido bajas de m ucha consi­
deración y las seguían dando los que quedaban.

I-as causas de tan  ventajosas circunstancias, tal vez 
lean su elevación sobre el resto do la población y  consi­
guiente estado de sequedad.

Las monjas de Santa Ana de esta población, que en 1834, 
por medio del aislamiento más rigoroso posible, lo g raron  
evadirse de la epidemia, á pesar de h aber tomado las in is- 
®as precauciones este año, han tenido tres invadidas en 
Ultimos de agosto.

IV.

Las causas á que pueda atribu irse  la epidemia colérica, 
'88 próximas ó determ inantes, sonuu  mito que hasta ahora 
ttadio ha podido aun com prender. Muchísimas son las hi­
pótesis que sobre el particu lar se han  inventado, em pero 
á pesar de lodo, ninguna satisface de un  modo completo la 
severa razón desnuda de toda idea preconcebida.

Hay quien las hace consistir en elluvios pantanosos 
hasmisíbles por cosas ó personas, en gérm enes orgánicos 
que teniendo por vehículo el aire, se desarrollan y  pro­
ducen su evolución en la raza hum ana, dando lugar 
luego á nuevos gérm enes y así sucesivamente; y  o tras m u- 
chasque sería prolijo y enojoso referir.

La atenta lectura dé las mem orias sanitarias que re a ­
sumimos y nuestra propia observación, tanto en esta epi­
demia como en la de 1854, tampoco nos dán m ayor lúz 
acerca do tan oscuros caos. ¿Q uehacer en tal cohílicto? 
Hejar ai tiempo que tanto sabe aprovechar la ciencia mé­
dica y tal vez aclare algún día este enigma, á la m anera que 
loba hecho con otros do al parecer de imposible solución.

Lnire tanto, contentém onos con lo que vemos, con lo 
que palpamos; inquiram os la procedencia de la epidemia, 
u modo de presentación, desarrollo y causas ostensibles, 

pasionales ó predisponentes que las originen ó la sp ro -  
®uevan, y habremos hecho lo posible.

Lstas consideraciones tíos sujieren la idea, que digá- 
j slo así, impropia de este lugar por deberse concretar 

Solo á lo ocurrido en este partido, em pero que tiene 
8una relación con lo de que se tra ta , nos atrevem os á 

PJJP'icr. Lo es, que de tiem po inm em orial so padece en la 
niñ'f’ Hdrticutarmente en las riberas del Ganges el cólera 
“dcho asiático; desde el año 17 de este siglo en Europa y 
‘«erica; que allí deben investigarse las causas que la 
‘guian como muy sábiainonte tra ta  de hacerlo  el Con- 

p ? ° ‘uternacional san itario  europeo, y  destru irlas s íe s  
^ ó atenuarlas, para  evitarla, 
p V® «o hacerlo así, la epidemia, tomando este verdadero  

y siendo tal vez tam bién contagiosa, como es 
4 aunque desconocida por ahora su forma, y tan
la/i 'f  y H a y  dique que la detenga; ni 
co'm • • cui^rciUenas, que la inutilicen ; la rapidez de 
lo "^ '««ciones m arítim as y te rre s tre s  esterilizan todos 

hstáculos que se la opongan.
verd esta digresión, creem os poder asegurar en
1̂  ,‘L que las causas ocasionale.s que en este partido 

1 dado lugar la presentación de un modo colectivo é

individual de la enferm edad, son en todos los pueblos pa­
recidas; las debilitantes de la energía ó fuerza vital, pasio­
nes de ánimo deprim entes, particularm ente el íiúedo a la 
epidem ia, disgustos etc. en el órden moral; en el físico, 
las malas circunstancias liigiénicas generales y locales; 
generales, la inlluencia palúdica ó pantanosa, que dando 
lugar al decaim iento físico, tanto en los que padecían en 
la época á que se hace referencia, de interm itentes, como 
los convalecientes de las mismas, e ran  invadidos grave­
mente; siendo m ortal en la mayor parte  de ellos su te r ­
m inación. Eo cual prueba la estadística horrorosa de te r ­
cianarios víctim as de aquelln y ser m ayor en general el 
núm ero de invádelos coléricos en lo.s pueblos de las lla­
n u ras de este partido a diferencia de lo.s de las^ribcrasdel 
Palancia, ya algo montuosos; y los de, Segárt, Serra y  Na­
quera, en tre  los montes situados, libres los dos prim eros y 
el último con muy pocos invadidos y  fallecidos.

Aquellos tienen los arrozales, algunos de ellos, lamiendo 
las paredes de sus casas.

La mala inlluencia del a ire  E. é.interm cdios hasta el S. 
húm edos y  á veces con lluvias, que han  dado en los dias 
que han reinado m ayor núm ero de invasiones; por el con­
trario  de los de O. y N.

Las causas ocasionales locales, han  sido las malas 
condiciones en que se hallan las familias jo rnaleras y po­
bres, que habitando en pocilgas, húm edas, frías y  mal 
ventiladas, á piso de tie rra  ó bajo, m al alim entadas con 
fru tas inm aduras y verdu ras, melón, higos, uvas, toma­
tes y pimientos, y mal vestida.s, han dado en lodos los 
pueblos el m ayor contingente do invadidos y  fallecidos; 
tanto por razón de las enferm edades (|ue las dichas c ir­
cunstancias originan, indigestiones, d ia rreas, cólicos etc., 
seguidas del có lera, cuanto por su  ignorancia é in cu n a  
en el tratam iento  de la dolencia en su p rim er periodo muy 
fácil de cu ra r; m uy difícil en el segundo.

La convalecencia de enferm edades an terio res graves y 
el trabajo  de la dentición en los niiioSj tam bién lian sido 
circunstancias favorables al desarrollo  de la enfermedad.

Los enfriam ientos repentinos, y  [larticularm eiite á tiñes 
de setiem bre y prim eros de octubre, que  en otras épocas 
han dado calen turas catarrales, en la época de la pasada 
epidem ia, han producido el cólera algunos; así ha suce­
dido en esta población y  en algunas otras.

Comprendido está ya implícitamente, en el capítulo an ­
terio r la poca im poitáncia de las com unicaciones de un 
pueblo invadido con otro sano, para do.slindar la verdadera 
causa del cólera; pues que si en algunos pueblos, como en 
esta capital del partido, Duebla de Farnáis, Torres-Torres 
y Rafelbuuol, pudieran  las com unicaciones do algunos 
pueblos con Valencia y  de unos individuos con o tro s , ha­
cernos sospechar la idea del contagio , esta se (lestruiria 
al momento por las c ircunstancias ocurri«las en los mis­
mos pueblos y el modo de presentación de la enfermedad 
en los restantes, sin relación alguna ile coinunieacion.

La intensidad de la epidemia y  su  malignidad laminen 
están en alguna m anera com prendidas en el principio de 
este capítulo, al enum erar las causas ocasionale.s de la en ­
ferm edad; no siendo debidas á o tra cosa en este partido 
que á la inlluencia palúdica espocialm enlc, la cual dio 
mayor núm ero de enferm os por ser aliños las iiúe.rmiteii- 
tes del cólera; ser la endemia <le estas muy num érica, mu­
cho más en los pueblos de las llanuras, que en los mon­
tuosos, y máxime recayendo estas ulUmas dolencias cu las 
clases más pobres de la sociedad concausa favorable á la 
epidemia colérica.

El trabajo do la dentición en los uinos, tam bién ha a u ­
m entado la intensidad y  núm ero de invasiones, probado 
ello por todas las estadísticas de los pueblos , que_ dan a 
edad do uno á siete años como la segunda en contingente 
de invadidos y fallecidos.

[Sg c'>ncluirá.)

PRENSAJMEDICA-

D el glaueoinn eróiiíeo.
El Rr. PKRniN ha presentado á la Sociedad im perial de 

ciruiía do Paris, el hemisferio posterior do un ojo afectado 
do glaucoma orónico, perteneeiento á mi hom bre do Gü 
años, reum ático y cuya madre hab ía  m uerto  ciega.

t ü '

i

. !
> J

if

Ayuntamiento de Madrid



168 EL SIGLO MÉDICO.

sin causa apreciable, una congestión 
bastante intensa del OJO izquierdo, sin gran dolor ni a!te-

Dtísnpareció la coloración 
roja, pero desde entonces se estrechó progresivaineute el 
campo de la visión de U periferia hacia el centro con tal 
rapidez que un mes después del principio de los acciden- 
les, Id V is io n  estaba completamente abolida.

El aspecto del globo ocular en este momento, e ra  com-
E n v T u ’• ^'?biasoIo un poco de lentitud en los 
movimientos de! iris. La esploracioii con el oftalmoscopio 
hacia conocer las lesiones que la autopsia ha demostrado.

Uos anos después fue afectado el otro oio; pero la en -
vic-Ki lentitud y no jiabia progresovisible después de un año. * ®

En el ojo que enferm ó prim ero se ve: una papila ó p ti- 
f-f grisáceo, constituida por
fn f  K s® reconoce en su aspecto punteado;

una banda de atrofia coroidea peri-pap ilar, placas de 
ati ofia diseminadas, una pequefia sufusioii sanguínea, cu­
briendo la mitad inferior de la papila; en fin, y sobre todo, 
los vasos que después de llegar al nivel del limbo papilar 
se encorban  para in troducirse en cierto modo en la esca- 

y flesaparecer casi completamente.
El b r. Peiirin cree que esta pieza tiene cierto interés 

bajo trip le  punto de vista:
l.°  Desde luego perm ite observar, de tisú , una hem or­

ragia de la papila, accidente bastante raro  y casi especial 
*̂ *̂0 o patológicas de este órgano.

L  re rm ite  dem ostrar una vez más que la disposición 
en gancho de los vasos del plano retiniano al nivel del 
horde de la papila, jio  es una ilusión producida en el vivo 
por algún reflejo del oftalmoscopio, sino una realidad pal­
pable a la que no puede darse una  significación muy 
precisa. ^

astado de alteración profunda en que se 
encontraba la coroides parece que corrobora la opinión 
que reina hoy sobre el glancoma crónico.

En efecto, el estado patológico descrito por de Graefe 
bajo el nom bre de am aurosis por escavacion patológica de 
la papila, es consiiJorado como una forma especial crónica 
esencialm ente insidiosa del glancom a. El Sr. Perrin de- 
m iiestra, que no solo está enferm a la papila sino que la es- 
clerótica y la coroides están alteradas, y admite que eu el 
esladode estas m em branas reside la causa próxim a de los 
fenómenos glancomatosos.

In vestigac ion es sobre la s  funciones del cerebelo, 
por el D r. D lck inson .

Las vivisecciones practicadas principalm ente en ani­
males inferiores, y el análisis de las diversas observacio­
nes hechas en el hom bre, sirven  de baso á un trabajo, cu­
yos resultados resum e el au to r en  las siguientes conclu­
siones:

1. '̂  El enlace en tre  los m úsculos y la médula oblonga- 
da produce un aum ento de potencia motora voluntaria en 
las cuatro  estreinidades, más pronunciado en las poste­
riores que en las an terio res. La potencia motora en esto 
punto de partida está distribuida de modo que produzca 
movimientos iguales y  equilibrados, y  parece o b ra r m u­
chas veces de una m anera  continua y automática.

2. ** La ablación del cerebelo ejerce en los m úsculos 
de las estrem idades una induoncia tanto mayor, cuanto 
más voluminoso es el órgano; esta consiste en una dismi­
nución de la potencia voluntaria y  de la regularizacion de 
los movimientos. Esta modificación es más pronunciada 
en diversas circunstancias en las estrem idades |)osferio- 
res (fue en las an teriores. Además, se dismiiuive la activi­
dad habitual del animal en quien se esperim enta.

Los efectos producidos, cuando se mutila un  lado del 
cerebelo solamente, inducen á c reer que cada mitad late­
ral de este órgano ejerce una inlluencia sobre ambos lados 
del cuerpo, pero que esta es cruzada.

3. “ La ablación del cerebelo no influye sobre la sensi­
bilidad superficial y  los sentidos especiales lo mismo que 
sobre la acción de los movimientos involuntarios y  de los 
reflejos.

4. ^ En la especie hum ana. la pérdida ó las alteraciones 
del cerebelo no dan más resultado constante que el de una 
debilidad de movimientos voluntarios. Las lesiones do 
este órgano ó su incompleto desarrollo  producen invaria­
blem ente este resultado en las estrem idades, p a rticu la r­

mente en las inferiores. La destrucción de un  lóbulose 
siente principalm enleen las estrem idades ilel lado opues­
to. En cuanto á las función 's  de los sentidos y tío la iiiteli- 
gencifi, y  á la contractilidad de los m úsculos animados por 
los nervios cranianos, no se a lteran  por las afecciones Jel 
cerelxdo.

Este órgano, parece pues, destinado á dar á los mús­
culos estraidos del tronco y estrem idades la potencia mo­
triz regulatlora. la cual se llalla d istribuida eu sentido in- 

. verso de la inllue.ncia cerebra l.
El cerebro  tiene bajo su dependencia esclusiva las 

partes anim adas j)or los nervios cranianos y ejerce una 
acción preponderante sobre las estrem idades superiores, 
m ientras que el cerebelo ejerce una inlluencia más mar­
cada sobre las estrem idades inferiores. Los músculos del 
tronco y de las estremidailes se hallan tam bién sometidos 
á esta doble influencia. El cerebelo preside á los movi­
mientos continuos y probablem ente habituales, que son 
gobernados por el cerebro , pero que iio están bajo su de­
pendencia.

{BritiscJi andforein  médico-cTiirugical R etiev).

I>el periiianganato de potasa , sus aplioaeiones 
Icrapeutica.s; por el doctor Cosuiao-Uurincnez,

El uso del perm anganato do potasa como desinfectante, 
data solo de algunos años; lia sido empleado por los ingle­
ses y  americanos, y  el S r .  D k m a r q u a y . que vió los resul­
tados obtenidos en los hospitales Jo  Londres, le esperi- 
meiiló en una  casa de salud, y  siem pre obtuvo buenos 
resultados

Se emplea el perm anganato de potasa en estado de cris­
talización ó de disolución: igualm ente se aplica mezclado 
con partes iguales de carbonato  de cal y de almidón.

CoiivenientPinente disuelto en el agua, este medica­
mento presenta un hermoso color de violeta, quevaríi 
según el grado de concentración de la disolución; es insí­
pido é inodoro; esta última cualidad le hace ser un desin- 
feclanle precioso, porque no obra como otros, ocultandoel 
mal olor ó su.stituyéndo!o por o tro . Los desinfectante’ 
obran do tre s  modos diferente.s. ya impidiendo la forma­
ción de gases fétidos, ya absorviéndolos ó descomponiéU' 
dolos <iuímicainente; estos últim os son los dosinfectanli-'’ 
por escelencia. El que estudiam os debe colocarse en ci»** 
categoría; descompone los productos pútridos quesee^' 
tancaií en la superficie de las heridas infectas, como se dc' 
m uestra por el cambio instantáneo decoloración.

Las lociones repetidas con la disolución del p^t' 
m anganato de potasa, desinfectan las heridas; sin embariiOi 

. su acción es momentánea y á las pocas horas se repr®" 
duce el mal olor; su  acción es más persistente si se aph' 
can hilas mojadas en la disolución. El jiolvo desiru)'® 
igualmente el mal olor, y descompone los productos <1* 
la putrefacción Preferimos la disolución, porque ade'us® 
de ser desinfectante activa la cicatrización. E lo lori» ' 
fecto de las heridas gangrenosas desaparece con una ra­
pidez pasmosa.

En los casos de cáncer ulcerado del útero, las InyeC' 
clones por la vagina m uchas veces al dia, mo¡oranclo^' 
lado general de las enferm as poniéndolas en mejores con­
diciones y haciendo desaparecer el olor insoportable <1® 
los producios segregados.

Viendo q tieesle  agenie desinfectaba los cánceres ote* 
rinos, y las lie ridasy  úlceras de mal carác ter, eranaiuts' 
aplicarle al tratam iinito de ozena. Es sabido que las n‘* 
ceracioiies de las fosas nasales, ya ostán en la parteante' 
rio r de esta cavidad, y entonces el mal olor (lue 
incomoda principalm ente á las personas inmediatas, ó V* 
por el contrario , están más profundas, y entonces el 0‘'̂  
incomoda sobre todo ai mismo enfenno. En ambos 
o! perm anganato de potasa puede p restar inmensos sef' 
vicios.

Empleado este medicamento para com batir la fetiil^
• del aliento, ha producido en manos del Sr. Olh'KK 

buenos resultados Los enfermos soportan muy bitui l'h* '. 
centigram os por dia en disolución, y según este médico C’ 
superio r a! clorato de potasa.

Se emplea tam bién el perm anganato de potasa |* 
ciones contra la fetidez que exhala en ciertas i>*rsiina’ 
traspiración habitual de los pies. Según el Sr. SicAan' 
lavatorios dos veces al dia con lo gram os de pormaugau^'*'
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riila s^m S íL  septicidad y dando á las h e -
lift'tri condiciones: cambia, en una palabra, la ca­
ndas supuración que estó en contacto con ias lie-

f e c t a 'T r 'í - w r ®  í‘̂ "® '̂'*'’^ ‘iq u e  el perm ansanato  desin- 
obra s o h n / i^ ' '  sup(3rricies que supuran; pero no
mássIncMio “ ?  putrefacción. El medio
cutd7 o ,n n  i' *'* desinfectantede este
S  disolución después de

* ^  desinfección ^  instantánea,
usa la preparación siguiente;

......................................... .. gram os
1 crm anganato de potasa. . . to  id.

‘idadX°Ílí.l‘-í'i‘‘‘-( mezclada coa cierta can-^oUa basta para una  cu ra  ó inyección.

{BuU. gért. de Ther).

l« sutura du la vn^Iua en  la  proeideaeia  
del útero.

'ora‘¿ ' t a o E f ' i . / ' l ‘‘“ ‘’T "  'í'^' *'= '>»n considerado
e s i e ó r - ? n f ^ f  1 y reducción de
‘ospaliativos^ ® num ero de los tra ta in ien -

Para d k !» ”® decirse de las operaciones practicadas 
va Dor t ín 'i? " ’ - ^  *''* 'nucosa de la va.gina,
irucclonVl^i'’®'®'̂  colgajo c ircu lar, ya por la des-
clon (S v->® tnucosa vaginal, por escisión ó cau leriza- 
ProcedbíL í® ’' formación de im tejido ¡nodular. Los 
DE.SGa^®f^?t de GiíRAnDi.y, de Dieffenbacii, Aíalgaine y 
cíenles  ̂ f-yon) han  sido juzgados como ¡usufi-

En 1'
^uet i enln”®n’'’ t enido gran fó en las operaciones 
Püsteri(?p objeto estrecliar la vagina por su parle 
Los ciriii’.n^'” ° ?• PiucKE (de Harnburgo} en 1833.
útero . “ “ dan a p rescrib ir un pesario cuando el
PcnnenU nl' codoctible, y un cin turón  con almoliadilla 

Esí-» ‘‘P,copiada cuando ol ú tero  es irreductible 
iiíern 'P ra c tic a  e.stá jiistiíicaila por inucha.s razoiu-.............. I—■ razones: p r i-
útoro'p. n^ cuidado y atención, las enferm as cuyo
cios é pnoden .conel uso diario du pesa­
ren irrp i . r « r a s t r i n g e n t e s ,  conseguir que el ú tero  no 
‘̂ '«'•nití I-, • ° ’ y dospues, porque, á no ob literar coinple- 
c ' o r i f i p i A , p o s i b l e  que el ú tero  dilate bastante 
clones fina l'P'*"'’ ' y ^0 encuen tre  mas ta rde  en Jas condi- 

Lofipi exigido la prim era operación.
Rnn«rl’” ?^ ingleses no son rje esta opinión. El seño- 

*'ca (lo Kh, ' C ochos anos ijue ha ado[)fado la prácr 
Vez ,i„ y necho la su tura del periné; .solo que 

'‘c u i i i r i r . ! ' b o r d e s  do los grandes labios vcon - --- r-------- - labios y
a su tu ra  a punto pasado, ha refrescado en'm gr.an a. X . *. “ |í.isaiio, na roirescado en

'""éosa l'orriuilla, aprovechando la
‘̂ '’S iahifvs .7 I ^  P^cte posterior in terna de Io.s g ran - 
P"c.3 reunido con la su tu ra  enclavijada.'’ü es-
^cpiítidü ,.7 '” ‘c rra , en .Memania y aun t>n Fráncia .so ha 
il^cideiiic p , . . , b u e n o s  re.sullados: el menor 
^‘“'.a esto hf- o reunión (le los graiid(5s labios.

poVi-in S a v a o r , O l d iia m , h a n  p r o -
‘ d  el esfiiiiAr t e j i d o s  a m a y o r  p r o f u n d i d a d ,  v  a u n  d i v i -  
úcsirui'r  la s  p o n a  - h o r q u i l l a ,  s in '  d u d a  p a r a

auatc ce la m úsculo con el constrictor

Con tales condiciones se ha adonfado esta oneracíon en 
la práctica inglesa, y B \krr Browv ha modificado el nroce- 
d'm 'eiifo haciendo grandes incisiones en id osfintcranal.

El Sr. R o b e r t o  E t.u s . acaba de renovar la teoría de la 
oneracion de la enísiorraíía. v de nrononor un nuevo p ro - 
ci'der de su tura . Sagiin el au to r inghís. no es bueno e n e ­
ra r  desnues d o lo s  fiO á tf) años. Los tum ores del útero, 
los quistes dej ovario cviando ocasionan el prolapsus dei 
Utero, contraindican la oneracion. En fin. la cesación do 
las reglas y  e! establecim iento deln itivo  del período de la 
menonausia narece se r la mefor condición .

Esta conclusión so halla en arm onía con las necesida­
des do la vida, y oonslituve un nrecepto general aplicable 
a todas las oneraciones en que haya que p rac ticar la oclu­
sión de la vagina.

El Sr. Ei.ms, lo mismo que Ibs operadores que han 
hecho antes que él la enisiorrafia, refresca ám pliaraente 
las superficies de los tejidos.

La su tura  que este au to r propone, es la parte  más im­
portante de su trabajo .

Se pasan á'la distancia de un  centím etro, por térm ino 
medm. fres Hininas de plata, de dos milím etros de ancho;

Por cada lado, .se pasan estas lám inas por cilindros de 
plata de ocho á nueve centím etros de longitud, colocarlos 
como en la su tu ra  enclavifada; las lám inas ó hilos planos- 
se introducen en las h '’nd¡duras que existen en los c ilin - 
(Iros de nlata colocados á los lados de la vulva y  después 
de haber anrefado convenientem ente las partes, so tuercen  
los hilos sobre su eje como la varilla de un saca-córohos.

F>a ,su tura d d fir. Er.Lis se parece á la su tu ra  d'd .Sr. Jo- 
BERT nara las fístulas vexico-vaginales. por la an ch u ra  de 
los hilos emnleados; .s'̂  nárece tam bién á  la de B a k e r  
Baówy. que reunía  los labios de la herida con su tu ra  en ­
clavijada.

Se necesitan m.ás observaciones para juzgar acerca 
esta cuestión,

[Gazetle des Hopitaux).

P or la Prensa Médica^ F. d e  Go r t e j a r e x a .

PA RTE OFICIAL

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

REAL ÓRDEX.

Sanidad.— Sección 1.®— Negociado í.° j
No habiomlo cumplido los .Médicos d irecto res de 

establecimionto.s balnearios de planta ([ue á continuación 
se insertan  con la presentación oportuna de la .Mi5inoria 
prevenida por el a rt. 37 del reglam ento de baños, á pesar 
de la órden que por esa Dirección general se les dirigió 
recordáridoli's su cum plim iento, ia Reina (q. D. g.) ha toiii- 
do por conyonieuto disponer que se pubü uen sus nom­
bres en la Gaceta, sin perjuicio de adoptar las medidas de 
corrección que fuesen proceílentes.

De Real órden lo digo á V. I. para su  inteligencia y 
ef.dos consiguientes. Dios guarde á V. I. muclios años. 
Madrid í  de marzo de Í860.—Posada H errera.

limo. Sr. D irector general de Sanidad.
D. Abdon Dei'bén (interinam ente duran te  la tem po­

rada), (leí establecim iento do Alange, en la provincia de 
Badajoz (1).

D. Isidoro Ortega, del de Caldas de Cuntís, en la de 
Pontevedra.

D. José María Bonilla y Carrasco, del de Caldas de Oviedo 
en la de Oviedo.

Ü. Juan Antonio Prieto (interino), del de Caldelas de 
Tuy, en la de Pontevedra.

D. Miguel López Argííeta (interinam enle duran te  la 
temporada), del de G raena, en la do Granada

Segura, en la de

(1) \  óase el ReniUido que publicamoi en este miímo número L. D.
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D. Miguel Zapater (interino), del de Solan de Cabras, 
en la de Cuenca. , , ^

D. José María B arraca, del de Villavieja, en  la de Cas­
tellón.

S A IÍID .& D  S B l L l T A n .

febrero. 1S66. Mandando que por la adm inistración 
m ilitar se abonen los haberes á los practicantes civiles de 
rea l nom bram iento de los hospitales m ilitares de los p resi­
dios de Africa.

22 Id. id. Concediéndola cruz de Em ulación cientiñca 
de Sanidad m ilitar al médico mayor supernum erario , 
p rim er ayudante D. Cesáreo Fernandez de Losada, como 
com prendido en el caso 9.° del a rt. lOi del reglam ento 
del Cuerpo, en recom pensa del m érito que contrajo p racti­
cando una grave operación quirúrjioa en el hospital 
m ilitar de Madrid, á presencia de considerable niim ero 
de jefes y  oficiales del Cuerpo, de varios profesores civiles, 
y  algún estranjero; siendo tam bién la voluntad de S, M. 
p rem iar de este modo al referido D. Cesáreo Fernandez de 
Losada, que hace tiempo viene distinguiéndose tanto por 
su  acierto en las operaciones, corno por su aplicación y 
trabajos publicados en las revistas científicas, dem ostran­
do siem pre su  idoneidad práctica y teórica.

Id. id. id. Concediendo cuatro meses de rea l licencig al 
p rim er ayudante médicodel prim er batallón del regim ien­
to infantería de Gerona D. M arcial Reina y  Puyón, para 
que pueda atender al restablecim iento de su salurl.

Id. Id. Id. Desestimando la instancia del p rim er ay u ­
dante médico del prim er balallondel regimiento infantería  
de N avarra D. Agustin Rosell y Ilugiict, en solicitud de pa­
sa r á continuar sus servicios en la isla de Cuba con el em­
pleo de médico m ayor supernum erario .

Id. id. id. Concediendo la licencia absoluta al segundo 
ayudante médico del segundo batallón de! regim iento in ­
fantería de Murcia D Andrés T erricabras y  Forn.

Id. id. id. Resolviendo que al p rim er ayudante farm a­
céutico supernum erario , segundo efectivo del ejército de 
Filipinas, D. Juan G uijarro y Torrealba, se le cuente la 
antigüedad en el país desde o de marzo de I8C0 en que se 
em barcó en Cádiz para su destino.

Id. id. id. Mandando que el segundo ayudante farm a­
céutico D. Siró Barrenengoa y Sacnz haga entrega de la 
botica del hospital m ilitar de Logroño al Cuerpo de admi­
nistración m ilitar, y  pase á continuar sus servicios al Pon­
tón de 1.1 Oliva.

Id. id. id. Concediendo las dos pagas de regreso que
previene el a rt. 18o del reglamento, al practicante de far­
macia D. Venancio Cisneros, procedente de Fernando  Póo, 
siem pre que justifique por certificación de la Dirección ge­
neral la buena nota con que desem peñó su  destino, for­
mándosele liquidacion.por la adm inistración m ilitar de los 
haberes devengados hasta fin de agosto de 1863, concep­
tuándole ampliado hasta que arribó  á Cádiz, y re in teg rán­
dose la c.ija del regim iento infantería de Gerona de la su ­
ma de .80 escudos, acreditándosele al efecto los haberes en 
el capítulo 31 del presupuesto.

VARIEDADES.

CÓLBRA,.—CONFERENCIA DE CONSTANTINOPLA.

Ya podemos d.ir alguna esplicacion de aquellas noticias 
contradictorias, publicadas por la Correspondencia, sobre el 
rum bo que seguían en la capital del im perio otomano las 
conferencias que por vez tercera ha ideado el Cesar fran ­
cés, para el efecto de tras to rn ar lo que había sobre sani­
dad m arítim a, sin su stitu ir cosa nueva de provecho.

Según ha tenido la bondad de contarnos u n  periódico 
de noticias, la p rim era conferencia internacional se ha 
efectuado en una  de las salas de Galatz, haciendo la 
inaguracion AIí Pachá, m inistros de negocios estranjeros 
do la Sublime Puerta , qu ien  pronunció un discurso muy 
hum anitario . Tratóse en seguida de eligir presidente, y

recayeron  todos los votos, como e ra  n a tu ra l y  exigía la 
cortesia, en el prim er delegado del gobierno tu rco  Saleh 
Efondi, q u e  tomó pose.sion al instante de la silla presiden­
cial, retirándoseA lí Pachá.

Después de un  corto debate, se nom braron  dos comisio­
nes, compuesta.s de nueve m iem bros cada una, y que han 
recibido el encargo, la prim^^ra de reg u la rizar el orden de 
las deliberaciones, y  la segunda de p resen tar una Memoria 
sobreñas medidas urgentes que han de tornarse provisio­
nalm ente contra la propagación del có lera, en el caso de
que re.aparc^iera de im proviso en el lugar d e su  nacimien­
to, y  principalm ente en Hedjar, donde en estos momentos 
se halla el peregrinaje anu.al de las ciudades sagradas.

• Ahora en tra  lo bueno. Apenas instalada la Conferencia, 
ocurrió  un  incidente quebasta  para dar al traste  con todo el 
pensam iento que la ha congregado, y  que sobre perturbar 
sus tarcas reducirá  á cero  los resultados. Los delegados 
de Ing laterra  y  Persia, h ic ie ro n  presente que m ientras no
se justifique v  apruebe por unanim idad que el cólera es 
una  enfermedad contagiosa, sus respectivos gobiernos se 
llam aban andana, y  no estaban dispuestos <á adoptar m 
aplicar en sus territorios n inguna de las m edidas que esta 
últim a comisión proponga.

Vista la buena disposio|ion, y  en la seguridad de que á la 
postre esa será al menos la línea de conducta que siga e 
gobierno de la filantrópica Albion, era cosa de que cada 
mochuelo echara á vol.ir para su nido, dando la Conferen­
cia por term inada. Mas hubo de suceder, por una parte 
que los delegados no estari.an dispuestos á volverse á su 
tie rra  como quien dice con las manos vacias y  represen 
tando uii tristísim o pape!, m ientras que por o tra  en los in­
tereses de la G ran Bretaña no en traba seguram ente tam­
poco tronar .aquello como baile de candil, esponiéndosea 
que las otr.as naciones ce rra ran  los puertos á sus bu­
ques movidas 'por el in terés que su salud las inspir.a, tan 
luego como hubiese el más leve tem or de que pudieran 
conducir el cólera m orbo. Se pasteleó, á lo que se m m 
re  m.ás que m edianam ente, y  se convino en suspender 
por entonces las tareas, m ientras las comisiones disponen

sus provectos. •
Pero ¿qué podrá esperarse, vistas las buenas dispos»^

ciones británicas y pérsic.as, y  contando con algunas otra^
análogas siquiera sean algo m ás disim uladas? Muy pn
cosa en verdad. _

Aquella sesión term inó, y  ahora en tra  lo positivo, e 
un  espléndido banquete. Como en país de m ahom etanos^ 
carne del cerdo no abundará  mucho, los delegados sani ■ 
ríos habrán  podido llenar á sus anchas los estómagos 
temor á las triquinas, y  todo saldrá mar.avillosamente^^^ 

E ntre  tanto, Rusia ha com prendido, que si de una ^  
ñera  formal so trataba de .alcanzar la preservación del 
lera , más útiles deberían  ser los médicos que los diplo®,^ 
ticos, y  ba enviado dos médicos, suprim iendo el 
co El gobierno ruso  ba dado en esto una  buena prue a 
sensatez. En cambio la ¡lustrada Bélgica solo tiene un 
legado diplomático.

Si para adoptar alguna resolución en el asun o, _
ha de empezar probando á los delegados ingleses.- ^(la OG cfiipc^ni jJiUUciiitJu a lu»
tres y dos son cinco, que el cólera es contagioso, y 
de esto ha de tomarse como condición precisaNiuc no i •
u n  voto contr.ario al contagio (ni aun los suyospropios^^.^ 
más que tengan resuelto votar en ese sentido), ya
viniendo epidemia sobre epidemia hasta  acabar o 
presentes generaciones.

Esperem os el resu ltado , que deberá hacerse esp
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largo tiempo; pero desde luego aseguram os que no será  la 
Conferencia flamante más provechosa que las dos an te ­
riores.

Escrito loque precede, vemos en L a  Correspondencia 
untelégrama de Marsella, com unicado el 13 del corriente 
raes, según el cual ha reaparecido el cólera en Egipto, y  se 
ha establecido en Malta u n  m e s  de cuarentenas.

Prueba esto que las deliberaciones de la Conferencia 
han llegado wnpeu trop iard, que la comisión enviada con 
instrucciones por la sublim e Puerta á la Meca y Medina 
* íi reussit pas, y que estam os m ucho peor que el pasado 
año por este tiempo mismo.

En efecto, ahora tenem os una  epidem ia colérica que se 
cd; otra que viene desde el Egipto con todo el b río  de Ja vi­
rilidad, y otra que según noticias acaba de nacer con 
buenas m uestras en la Judea.

jDios nos tenga de su mano!
¡Si por lo menos estuviéram os en Malta, donde la es- 

periencia parece que Ies ha hecho m aestros!... Pero allí 
anda la mano inglesa, que tiene dos sistemas, uno para el 
^topropio, y oítq para  uso de las demás naciones.

5C espcrat

VIAJE c ie n t íf ic o  V RECREATIVO A FRANCIA, BÉLGICA, HOLAN­

DA T ALEMANIA, EN LOS MESES DE JULIO, AGOSTO T SETIEMBRE 
Oí 1863; POR EL DOCTOR D. AURELIANO MAESTRE DE SAN JUAN, 

CATEDRÁTICO' DE ANATOMIA EN LA UNIVERSIDAD DE 
GRANADA.

Segunda carta-

^aterloo.-Mont-Saint-Jean.—Campo de batalla.—Sus monumentos 
Montaña artificial del León.—Descripnon del Campo- 
Museo de Waterloo.—V'̂ uelta á Riu-elas:—Ostende.— 

Apunte» sobre su historia.—Aspecto general.—Paños de mar.—Slv- 
^ O s l e n d e . —Brujas.—Dalos sobre 

j r̂opiimentns religiosos.—Hospital de San Juan.—Hotel
iti« ' Justicia. —Atalaya. —l.onja.— Îu»eo de pin-
*¡ militar.—Gante.—Datos históricos.—Edificios reli-

V"'^®rsidad.—Museos do anatomía, de historia natural y 
1̂ “®'̂ ''*"''*-—Biblioteca.—Jardín botánico.—Hospital civil de la By- 
■ 1̂1 Bellas Artes y 'luseo de pinturas.—Hotel de
u de Justicia.—.Atalaya.—Jardín Zoológico.-El ca-

ceniral de detención.—bai grande y pequeña 
ftíwajr..-XueTa ciudadela.

[Conclusión.)

me ocupé en pasar revista á algunos de los 
 ̂'^portantes establecim ientos civiles. El Hotel de Ville, 

antiguo de los de su  clase en Bélgica, pues data del 
bul^ sorprenden te  estilo ojival; en el vestí-

flue precede á la g ran  sala, se vén varios cuadros de 
jBuIar mérito, y  en el gran salón esté la biblioteca de la 

^d, compuesta de más de 10,000 volúm enes, de 600 raa - 
y un depósito precioso de archivos del año 1280, 

de contratos, ordenanzas de policía etc. E l  palacio 
uri vasto edificio que formó parte  del palacio 

del s‘ Flandes, y  casi reconstru ido  á principios
Vacio  ̂^ b astan te  desfigurado por las re s tau -

®®bretodo por su fachada, que datado 1722; este 
Coî o ° alg'inos objetos artísticos de gran m érito
para chimenea de la sala que sirve actualm ente

^®*‘^®''3Ciones del jurado , adm irable o l ;^  del re -  
rep resen ta  cinco estátuas de m adera de 

uatural reunidas por génios y diversos adornos^ 
^eiiie r̂a* ’̂ centro Cárlos V, á la derecha Carlos el 

^  Margarita do Ing laterra , y á la izquierda 
llaiua de A ustria y  María de Borgoña; y  además 
‘̂®ves el fiscolente friso adornado de bajos re ­

dóla bi *̂ .̂ '’*̂ *°* blanco, que represen tan  m uchas escenas 
“ Oria d é la  casta Susana. O tro edificio de im por­

tancia es el mercado^ el cual se en cu en tra  en la plaza 
m ayor; los arcos inferiores que adornan  su fachada p e r­
tenecen al estilo ojival terciario , y  en su  medio destaca 
una soberbia to rre  de 108 m etros de elevación, la cual fuó 
prim itivam ente aislada; hoy constituye una  atalaya ele­
gante, esbelta, alm enada y  provista de un  reloj con 48 cam­
panas, las cuales tocan cada cuarto  do hora  un aire  dife­
rente; subiendo á su plataforma por 402 escalones. O bsér­
vase desde ella un  precioso panoram a, pues á lo lejos so 
vé en el m ar; las ciudades de Ostende, Coustraí, Gante, y 
m ultitud de pequefios pueblos, y  por. bajo de la misma y 
á su alrededor, contémplase la ciudad de Brujas, notabi­
lísima por su  adm irable y  perfecta conservación, especie 
de ciudad fósil, que no habiendo perdido nada de su  pa ­
sado, se conserva en la actualidad tal cual e ra  en los tiem ­
pos de Cárlos el Tem erario y María de Borgoña, do Fe­
lipe el Bueno, y del em perador Cárlos V.

En una  de las fachadas laterales de la g ran  Plaza, en - 
cuéiitranse varios edificios construidos en 1789 en el sitio 
del antiguo m ercado de paños llam ado W ater-halle , por 
que estaba edificado sobre un  canal donde los barcos po­
dían venir á cubierto  á tom ar y  depositar sus m ercancías. 
Frente á estas construcciones se vé la casa llamada G ra- 
venbourg, célebre por haber servido de prisión en 1488 al 
rey Slaximiliano; así como la casa situada en el ángulo do 
esta plaza y de la calle de Saint-Am and recuerda  la estan­
cia en la misma de Cárlos II de Ing leterra  cuando fuó d e s­
tronado.

E ntre  la m ultitud de casas notables por su  ornam enta­
ción de nichos, florones trebols, y  ojivas, que datan  de los 

• siglos XV y  XVI llam ala atención especialm ente la denom i­
nada Lonjade  gracioso edificio de estilo ojival quo
actualm ente ocupan la Academia rea l de p in tu ra , escul­
tu ra  y  arqu itec tu ra  (creada en 1717) y  el Museo, que 
aunque pequeño contiene preciosos cuadros de dos de los 
más célebres m aestros de la escuela flamenca del siglo XV 
Juan llem ling y Juan Van Eyck ó Juan de Brujas. Del p ri­
mero, son San Cristóbal llevando el n iño Jesús (cuadro al­
terado algo por las restauraciones); y  el Bautismo de Jesu ­
cristo, p in tu ra  com puesta de tres lienzos en donde pasma el 
espléndido paisaje que forma sus fondos; del segundo, ó Juan 
de Brujas, se adm iran, una magnífica cabeza de Cristo (1440) 
el re tra to  de la m ujer de V an-Eyck pintado en 1439; y  una 
Virgen con el niño Jesús (1436); adem ás figuran como no­
tables en este museo, el Juicio final de Pourbus; dos re tra ­
tos de familia por Ilerregouts; y un  San .Agustín lavando 
los pies á Cristo por Van-Oost el viejo. Aun existe en B ru­
jas una selecta colección de 300 cuadros de los prim eros 
maestros, m uchos dibujos orig inales y  m ás do 20,000 es­
tampas pertenecientes á M. Im bent des Motelettes, que no 
pude visitar. Por último, vi en esta ciudad su buen hos­
pital m ilitar; una preciosa estatua del sabio m atem ático é 
ingeniero Simón Stevin (que se inauguró  en 1847), y  otras 
dos estátuas de Memling y Van-Eyck, y el canal que le 
enlaza con Ostende, Plasschendaele y  N euport, asi como 
con Gante, constituyendo un  puerto  m uy apropiado á Ja 
navegación y el com ercio.

Desdo Brujas, me dirijí por vía fé rrea  á la ciudad de 
Oante, recorriendo los 43 kilóm etros que le separan  de la 
an terior en brevísim o tiempo, como sucede en general á 
las ciudades belgas, que además de próxim as, están todas 
enlazadas por caminos de h ierro . Gante, capital de la pro­
vincia de la Flandes Oriental, situada en una  herm osa 
llanura en la confluencia del Escalda y  de la Lys, á la que 
se en tra  por siete puertas, do las que dos son bastan te  be­
llas, de aspecto agradable, y de una  estension superio r
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para los H 4.9Ü  liabitantñs que la pueblan , está llena de 
jardines; cruzada por más de 300 calles embellecidas de 
espaciosas plazas, y d e  un  gran núm ero de canales nave­
gables que reúnen el Escalda, el Lys, el Lieve y Moer, for­
mando veinte y seis islas enlaza las, por una cen ten a  de 
puentes de m adera los unos, de piedra los otros, y  cu y as  
casas del centro de la ciudad, recuerdan  la dominación 
española, así como las m odernas p resentan  el género ita­
liano. Sus fachadas ostentan bajos relieves, y la m ayor 
parte de las ventanas, pequeños espejos colocados en a r ­
m aduras metálicas, que sirven  para  que  las personas que 
hay en las habitaciones puedan ver lo que pasa en  la calle 
sin ser v istas (i).

Esta ciudad, pátria de Cárlos, luego V em perador de Ale­
mania y I deEspafia, del sabio filólogo Daniel Heinsins; del 
arquitecto Francisco Romain; de el escultor Antonio V ers- 
haffell conocido en Italia con el nom bre de Pietro Fiam- 
mings; y  del pintor Nicolás de Leemacke llam ado Roose y 
á L. Delvaux. se le concede un origen sum am ente antiguo 
por un castillo fundado por los vándalos. Entonces tomó 
el nom bre de Gaudavimn (siglo VII); San Amand vino á 
predicar el Evangelio y erigió la Abadia de San Podro, del 
mismo modo que p reparó  la fundación del m onasterio al 
cual San Bavon puso su  nom bre. Los condes de Flandes 
establecieron luego en ella su  residencia, haciéndose dicha 
ciudad sum am ente industriosa. En su historia, m uy larga 
de refe rir, se ven épocas de independencia; otras en que 
siguió el parlidode varios príncipes, o ra  en rebelión, bien 
que en dependencia del Austria, de la España, de la F ran ­
cia, de la Holanda, ó agregada á la Bélgica como está ac­
tualm ente.

E ntre  sus edificios religiosos, figura en prim er térm ino 
la Catedral de San Bavon. Esta, una de las más capaces y 
bellas del reino belga, fué consagrada prim itivam ente á 
San Juan, y  tomó el nom bre actual {f 540) cuando el empe­
rador Cárlos V, hizo la traslación del capítulo colegial de 
San Bavon para co n stru ir una cindadela sobre el sitio que 
ocupaba este último, siendo erigida en catedral por el Papa 
Pablo IV en lo39. Su fundación corresponde al siglo X; fué 
reconstruida en parte  desde 122S á l^ '^ ,  no habiéndose 
puesto la prim era piedra de la forre hasta  tlO l. La base 
de este edificio, está apovada sobre una  estensa cripta ó 
sub terráneo , cuyas bóvedas sirven  de zócalo á las a trev i­
das colum nas que sostienen la gran nave de la iglesia. Esta 
cripta está dividida en quince capillas, que encie rran  n u ­
m erosas tum bas de arzobispos y  d é lo s  herm anos Juan y 
Hubento Van-Dvek. y  alfares antiguos de bastante m érito. 
Lo que sorprende en verdad, es el goljie de vista del inte­
rio r de esta ontefiral, en donde todo es mármol, rob re  6 
b ronce macizo: las piedras tum ularias p o ru ñ a  parte , las 
e s tá tu a sy  los cuadros de los grandes m aestros reunidos 
como en un museo: la trib u n a , y sus veinte y cuatro  ca­
pillas de mármoles b lancosynegros; las verjas q u e la s  cier­
ran , las más de ellas de b ronce dorado, y  prim orosam ente 
ejecutada-s; varios candelabros en cobre rojo, dos colosa­
les estatuas de San Pedro y San Pablo debidas al cincel de 
Van-Poncke; el precioso púlpífo de encina y m árm oles si­
tuado á la derecha y parte  media de.la gran nave, obra de 
L aurent Dolvauv, y  que representa el árbol d é la  vida sos­
teniendo la cátedra, y  formando una  media naran ja  con 
sus ram as y  en la que el tiem fo  colocado por debajo, le­
vanta el velo que cubro  la verdad, y  dos ángeles parecen

( I )  C ostum bre que h e  observado eu casi todas las c iu Jad e*  de B él­
g ica .

inv itar á los concurrentes á escuchar ¡apa lab ra  del ora­
dor, el magnífico cuadro de Ruhens que representa  la en­
trada dfiSan Bavon en o! m onasterio de San Amand; Cristo 
en medio de los doctores, do F. Pourbus; Cristo en la Cruz, 
de Gaspar Crayer; la Resurecclon de Lázaro, de Otto Ve- 
nius; y el oelebér*’imo Af^nus Dei, de los h e rm an o s\an - 
Eyck, cuadro clásico de losfarao.sos inven to res de la pin­
tu ra  al óleo, por otra, hacen á este edificio á la vez un 
verdadero santuario  de las bellas artes.

La iglesia de fundada en ilOO yrestauradaá
fines del último siglo, que tiene una bella torrecuadrada 
que term ina en una  alta veleta, y  encie rra  u n  mausoleo 
(por Van-Poncke) á la m em oria del c iru jano PalCynde 
Courfrai; la de m ^ n e l  que contiene u n  hermoso ór­
gano, y  los célebres cuadros, la Invención de la cruz de 
Paeliuck: un re tra to  de Francisco de Paul por Rivera; una 
Asunción de Gaspard de Craver; y  u n  Cristo en la Cruz 
de V an-D yck;la antigua de N icolás  de cstilo primi­
tivo y  de severo aspecto, en donde se adm ira entreoíros 
cuadros 1a Consagración de San Nicolás, de N. Roose, la 
de San M artin  que posee la R esureccion, obra clásica de 
Craye.r, son los edificios religiosos que por su notoria im­
portancia visité en esta ciudad.

Después fijé mi atención en eXPalacio de laU nivef^  
dad. EsIq edificio, situado á alguna distancia al N. déla 
plaza de arm as, fué construido en 1819 el solar de im 
antiguo convento de jesuítas, y  su magnífica arquitectura
honra sobre m anera al arquitecto Roelandt. Edificado eo 
una  calle, no tiene su fachada la im portancia y  gran efec­
to que si se hallase en una plaza. Gorapónese la fachada 
de ocho columnas de órden corintio do las mismas pro 
porciones que las del Panteón do Roma, y  sus capitel^ 
son copiados de los templos de .\nlonino y Faustina. 
peristilo, que tiene H  m etros de elevación, y  cuya área 
así como la del in te rio r del edificio so encuen tra  elevada 
cinco gradas por encima del nivel de la calle, abraza en se 
a ltu ra  todo el palacio. Tiene la en trada por un  bello pórtico, 
á u n  esfenso vestíbulo por el estilo do las Sala.s de las termas
délos antiguos-E l vestíbulo, rodeado de una doble gale­
ría , está adornado de cuatro  colum nas y  ocho pilastras 
corintias de 12 m etros de elevación, y sostiene arcosque 
form an una bóveda estrecha en el centro, de 28 metros de 
a ltu ra , im prim iendo un  aire de grandiosidad á una moc 
nifica sala, en la que la elección de ornam entos pertene­
cen á la más rica arquitectura: esta sala está ilumina 
por dos claraboyas de 32 pies de an ch u ra  por 16 de a t  ̂
practicadas por encim a de la cornisa del ó rden , y uiU 
nada de bustos do los príncipes del país, que más han 
vorccido la cu ltu ra  de las ciencias y de las letras. La 
calera principal, situada en el fondo d 'd vestíbulo y ficn^ 
de la gran entrada, se compone de trece escalones de 
mot, cada uno de una pieza de 20 piés de longitud, qnr 
entrada á la sala de la rotonda, destinada á las 
dades académicas; á esta a ltu ra  divídese la escalera^^ 
dos ram pas opuestas, que conducen á las galerías qu^ 
deán el vestíbulo. La lióveda en cuna de las escaleras, 
so sten ida^orse is  colum nas y o tras tantas pilastras ® 
den dórico, formando balcones a! rededor de lasesc^^^^ 
ras; están ilum inadas en las dos estrem idades 
ñas sem icirculares, y  una cúpula forma la 
la meseta y  está adornada en la parte  de la bóvei a
pendida fuera de la perpendicu lar do los m uros, e a 
distribuyendo coronas, habiendo adoptado Roelan t 
parte dol monumento todas las riquezas, y  adornos 
arqu itectu ra  rom ana.
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La sala de la roton,la ó paraainfo , cuya suntuosi la 1 se 
anuncia por las magníficas construcciones que le proceden 
según os hé manifestado, es c ircu lar y decorada de diez 
y ocho columnas de orden corintio, constru idas ele estuco 
blanco y puliin.'atado. El inter-ior de esta Sala, se divide 
endos partes; la una destinada al público, está formando 
gradas dispuestas en anfilealro; la o tra reserv ad aa l senado 
académico se encuen tra  compuesta de u n  estrado, al cual 
se llega por el vestíbulo contiguo. La media naranja de la 
sala de actos, está en com partim ientos octógonos adorna­
dos de rosetones, y una lin te rn a  de '20 m etros de c ircu n ­
ferencia corona la diclia media naran ja  é ilum ina el pa­
raninfo, que puede contener mil setecien tas personas. 
Ü edificio de la Universidad, contiene divers.as colec­
ciones, entre las que figuran un  buen Gabinete anatómico, 
eu el que se vea algunas preparaciones do bastante m éri­
to; otro de Osteología] varias  salas ocupadas por el de 
Historia natural, cuyas colecciones son ricas en los tres 
reinos; y además un  notable museo de arqueología. En este 
establecimiento, pagado por el Estado, se da la enseñanza 
de las facultades do letras, filosofía, ciencias na tu ra les y 
físico-matemáticas, quím ica, m edicina y derecho, á la 
cual se añade una escuela do ingenieros civiles. Escepto 
los trabajos prácticos de anatom ía y las clínicas, cuya en­
señanza tiene lugar en el Hospital civil de la Byloque, 
todas las otras tienen efecto en la U niversidad, cuyas cá­
tedras son bastantes lindas, y  m uy buenos sus laborato­
rios; descollando entre :os profesores de medicina el Doc- 

Burggraeoe, antiguo catedrático de anatom ía, y actual­
mente do patología y clínica iju irú rg  ica, y m uy conoci­
do por sus publicaciones histológicas.

La biblioteca de la Universidad está situada en la iglesia 
de la antigua abadía de Baudeloo (á la que se quitó el cu l­
to desde la revolución); compónese de 70.000 volúmenes, 
colección comenzada á form ar en 1800 por Van-Ilulten; 
tiene multitud de m anuscritos preciosos, procedentes de 
Cenventos y abadías suprim idas; una serie do antiguas 
ediciones desde 1 iG7 á 14:í ;'; la biblia lat.na en fólio; la de 
^aguncia impresa en 1472, etc.; esta biblioteca está per"  
PClaiueiite clasiíicada para utilizarla en el estudio; tiene 
dos catálogos impresos, el uno alfabético, y el otro metó­
dico; y se enriquece cada dia con las publicaciones más 
selectas sobre ciencias y letras. El ja rd ín  botánico ó de la 
^itersidad, fundado en 1797 en el antiguo jard ín  de la 

s adía benedictina de Baudeloo, aum iue no muy grande, 
es muy y cultivaban en el cerca de 8.0U0 especies 
e plantas; poseo un  bello departam ento para naranjos, 

eoiislruido en 1829; las galerías de estufa, encierran  vege- 
esde alto precio, y m uchos de los trópicos, y además 

preciosa colección de heléchos, que aum éntase todos 
dias con nuevas y ra ra s  especies.
El hospital c ivil de laBgloque  (situado cerca de h  nu e- 
C'Udadela), ocupa la iglesia y ediíicio de la abadía de 

• construidos en 12Jd; obras recientes de conside- 
han cambiado su aspecto; mas sin em bargo consér- 

de su an tigua  arqu itectu ra  la fachada principal; el 
* salón interior, y el refectorio; y asi mismo una nota- 

® pintura m ural del siglo X!ll. Las salas de los enfermos 
J  bien acondicionadas; su  servicio es esmerado, y las 
^'Meas de la Facultad tienen curiosos casos de estudio.

'''Sité la Academia de bellas artes (iiue so fundó 
Museo de p in turas, ({WQ aunque pequeño. 

Solo contiene loü lienzos, vénse entro  ellos de Ru- 
^  •^Side Jordatíns, Crayer, Pourbus, Rombouls, Gaílait, 

‘-Iscr, \erbüekhov'eu, etc. E' d o U l de oille, que se cm-

pezó el i do jun io  de 1481, y cuya falla de unidad a n iu í-  
teclónica, pues la parte  antigua es de estilo ojival rica en 
adornos, y  la moderna italiana clásica, le da un aspecto do 
los más notables; el Palacio de Ju stic ia  (fue com prende el 
Tribunal do justicia, la Bolsa y Cám ara de comercio, bella 
construcion del distinguido arquitecto Roelandt; la A ta la -  
ya, á poca distancia del Hotel de ville, que empozó á cons­
tru irse  en 1183 y se term inó en 1339, y desde la cual so 
goza im  hermoso panoram a de la ciudad; el ja rd ín  íoo/cf- 

situado cerca del cam ino de h ie rro  al S ur do Gante, 
con buena colección de anim ales vivos, especialm ente 
monos y aves; y el famoso cañón llam ado la m aravilla 
Gantesa, colocado en una pequeña plaza al borde de !a 
Lys, el cual tiene seis m etros de largo, tres y sesenta y 
seis centím etros de circunferencia, noventa centím etros 
de diámetro, está forjado <le lám inas de h ierro  rodeadas de 
círculos del mismo metal, de peso de 16.803 quilógramo.«, 
y su construcción data do los prim eros años ele la inven­
ción de la artillería.

A continuación fui á ver la Casa central de detención', 
esta, creada en 1772, ampliada después, y  term inada su 
construcción en 1823; puedo contener 2.600 individuo.-; 
presenta la forma de un  octógono dividido en ocho tr ián ­
gulos, cuyos vértices abocan á un p;itio octógono central; 
la prim era parte  del edificio sirve de en trada  y  habitacio­
nes para el jefe y d irec to r de trabajos; un departam ento 
com prende los talleres de los hom bres; otro separado el 
de las m ujeres; las celdas perfectam ente aseadas, tienen 
cuatro lechos cada una; hay enferm erías para ambos 
sexos; en todos tiempos son visitados los detenidos dos ve­
ces cada dia por el médico del Establecim iento, y se les dá 
á los presos ia enseñanza prim aria. Hay otro departam ento 
que sirve para*d'epósito civil y m ilitar, y  encierra  á todos 
los individuos condenados á menos de seis meses de p ri­
sión, los que se rigen por un sistem a enteram ente distinto; 
además existe una caja da ahorros en tre  los penados que 
trabajan, los Cuales llevan al salir del establecim iento un 
fondo para sus u lteriores trabajos; esta casa de detención 
es un modelo en las de su  clase.

For último, es curioso observar el b a rrio  que hay en 
la callo do Brujas (gran heguinage) constituido por unas 
seiscientas casitas alineadas; barrio  uniforme, ocupando la 
iglesia su centro, y presentando el aspecto de una peque­
ña población de la edad media, habitado por sociedades 
com unales de m ajeres (beatas) que no estando ligadas por 
votos, viven de sus recursos personales, ó de su trabajo; 
estas beatas salen á la calle du ran te  el d ia , y  se recogen á 
las ocho de la noche, y solo se las puede ver reunidas en 
comunidad lodos los dias en la iglesia, á la hora de la m i­
sa, y de las vísperas; así mismo las pequeñas Beguinage 
form an igualm ente un  cuartel separado (cerca de la esta­
ción del fe rro -ca rril del Este) que ocupan cuatrocientas 
jóvenes que por su pobreza no pueden e n tra r  en los con­
ventos.

Aun tiene Gante (l) otros m uchos monumentos como el 
G ran Teatro (cerca do la plaza) suntuoso  y m oderno odi-, 
Ucio cerrado á la sazón; la Nueva CiuJaJcIa (1830) que  
puede contener 10,000 hombres; el castillo de los condes;
el de Gerai’d el diablo; las ru inas d é la  Abailia do San Ba-«
ven; la casa de los barqueros etc., que no pude detener­
me éu visitar por la p rem ura  del tiempo; y  por lo mismo

'iC '

(1) En esta ciudad a$i como en Bruselas esta establecido el sí.deiua 
lio los i'olojcs patlicoá eléclricoó.
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salí para Malinas, Lovaina y  Amberes, de cuyas ciudades 
os ofrezco ocuparm e en mi te rce raca rta .

Se repito vuestro  afectísim o amigo y com pañero
Q. B. S. M.

A u r e l u n o  M a e s t r e  d e  S a n  Ju a n .

.Gante 2b de Agosto de IStío.

PRACTICANTES.

Con todo de en.sañarse m uy á menudo los m inistrantes  
y  practicantes contra E l  S ig l o  M é d i c o , m ordiendo sin 
piedad á alguno de sus redactores, por si dijo ó no dijo en 
tal ó cual parte, si escribió esto ó lo de más allá, vamos 
á hacer hoy su defensa, la mejor y  más razonable defensa 
que de esas clases puede hacerse.

Ocioso es decir, en prim er lugar, que ni á las clases (que 
no se han dado el ser á sí mismas), n i mucho menos á 
los individuos, hemos inferido jam as ofensa, siendo una 
bellaquería  de mal género el suponer lo contrario . Ataca­
mos la institución, y en esto no hay motivo dequeja , s ien­
do como es lo cierto que nadie la ataca con más ahinco 
que los practicantes y m inistrantes  mismos; puesto que 
pugnan por la supresión de la enseñanza, tachan de m en­
guada y estéril la que se les da, y  pretenden otra más am ­
plia. Pero hechos á considerar y com padecer aun  á los 
más humildes, mejor puede insp irarnos lástima que otro 
género de sentim ientos la hum ilde situaciou en que los 
practicantes se ven.

Es pues el caso, que debe comenzarse por suprim ir la 
enseñanza, y  la ley de instrucción pública (que solo debe 
modificarse por o tra ley) previene que haya practicantes.

A no m ediar un  precepto legal, mucho tiempo hace que 
se hubiera  pedido la supresión mencionada; pero esa 
circunstancia hace que el mal vaya creciendo cada dia, 
con daño á un  tiempo mismo de la hum atiidad y de los 
infelices que han creído hallar una  carre ra  de algún prove­
cho en lo que no pasarla  de ser una engañifa, si no hubie­
ra  de convertirse en una  grande inconveniencia y  hasta 
en una maldad.

Sin em bargo, sabemos con alguna seguridad que en el 
Consejo de instrucción pública se presentó hará  cerca de 
mes y medio una proposición, para  que suspendiera lá 
m atrícula del próximo sem estre, hasta que el gobierno 
acuerde la modificación de la ley, ó al menos una variación 
m uy radical del Reglamento.

Esa proposición fué tomada en consideración, y  pasó 
á la Sección correspondiente que no lia emitido aun  su 
dictamen.

Siendo ciertas estas noticias (y suponemos que no nos 
engañará la persona que las ha comunicado) hay motivo 
p a ra  esperar una resolución que están reclam ando tiempo 
hace los intereses de la sociedad y los de los mismos m i­
nistrantes y practicantes.

Tiempo es ya de conveneerse de que para satisfacer las 
necesidades públicas, no son necesarios estos auxiliares 
en tan  grande núm ero. Lo que se necesita es, facultativos 
p a ra le s  pueblos pequeños, con la precisa instrucción para 
llenar el vacio que en ellos van dejando los cirujanos.

¿Bor qué no  se satisface una  necesidad, que va siendo 
tan  urgente? Si contestáramos á esta pregunta con nues­
tra  franqueza de costum bre, es m uy posible que desagra­
dáram os á muclios.

y  sin em bargo, la necesidad, espresada por has rec la­
m aciones de los pueblos, o b lip rá  pronto al gobierno á 
adoptar la providencia que exigen las circunstancias del 
país. Relraiisámlola ¿cómo ha de estrañ ar á nadie que los 
m inistrantes se in tru sen ,n i au n q u e  se erija en médico y 
cirujano lodo el que quiera, hasta sin la escasa instruc­
ción que á ellos se les dá? En otro caso, si los pueblos se 
pasarán sin género alguno <lc asistencia, podría no sufrir 
grande menoscabo la hum anidad, pero sería con notorio 
menoscabo y desprestigio de las profesiones médicas. Cese 
la que (sin ofensa de los mdividuos de esta clase) hemos 
llamado y  tornam os á llamar de nuevo plaga de practican- 
(es, y atiéndase ante todas cosas al bi^n público.

P A R T E
c o r r e s p o n d i e n t e  a l  m e s  d e  FEBRERO ULTIMO, ELEVADO Al 

SEÑOR DIRECTOR DEL HOSPITAL GENERAL DE ESTA CÓRTE 
POR LOS SEÑORES PROFESORES DE LA SECCION DE CIRUJIA 
DEL MISMO.

De los partes recibidos en este Decanato resulta, que 
además de las operaciones correspondientes á la cirujia 
menor y de la reducción de fracturas y  luxaciones, cura­
ción de heridas etc., se lian practicado en las enfermerías 
de este Hospital, las operaciones siguientes;

—Amputaciones. Antonio Alvarez, de 35 años de edad, 
soltero, de oficio aguador, na tu ra l de Beimonte (Oviedo) 
de tem peram ento linfático-nervioso y de buena constitu­
ción. íngeesó el dia 3Ü de enero  del presente año á ocu­
par la cama núiii. 29 de la sala de Santa B árbara con una 
keridapor contusión en el dorso del dedo indice de lairnuo 
izquierda., con Jraclura  conminuta de la prim era J'alannf, 
por cuyo motivo se nizo necesaria  la amputación del dedo, 
que se practicó jjo r su articulación con el prim er metacar- 
piano, el üia 10 de febrero; la herida sigue en su período 
de supuración, pero  en muy buen estado.

—nam ou Fernandez, de 12 años, entró  el dia 29 de enero 
á ocupar la cama uúiu. 21 déla  sala de San Vicente, paiie- 
deoiendü wocroíe la segunda ja iange, dedo pulgar de h  
mano izquierda  a consecuencia üe un panadizo de la 4,“ es­
pecie. U.1 día 0 de lebrero  se procedió a la amputación 
la  continuidad de la prim era Jalange, procedm neulo á do­
ble coigajü dorso-paim ar, sm  haber ocurrido  accidento 
alguno en la operación m  después de ella.

i<'islula de ano. Manuel bueno, de 47 años de edad, ca­
sado, natu ral de Madrid, de oficio albañil, de teinperauieD- 
to sauguíueo-iierv iosi y de buena constitución; ingresóá 
ocupar la cama señalada con el num . l9  de la sala de sau- 
ta b a rb a ra  el día 3ü de enero, con una f í s tu la  incompleio 
de ano, para cuyo tratam iento  fueron inútiles los medios 
farmacológicos, por cuya razón se hizo necesaria la opera­
ción por el método ordinario, el día 15 de febrero: la soiU' 
cion de continuidad sigue en supuración todavía.

Uñero. Francisco Nielo, ingreso en la sala de San Vicen* 
te, el día 27 de enero, ocupando la cama núm . 14 con ua 
uñero del dedo gordo del pxc derecho-, el dia 14 de febrero 
se hizo la abuLsion de la uña, saliendo con alta el 24 coui- 
plelam cntc curado.

JJidroceles. Roque G arcía, entró  en la sala de San D' 
ceule el día 22 de febrero, ocupando la cama uúm . H, coa 
un  hidrocele vaginal derecho, el cual fué operado perf* 
simple punción  el dia 24, recibiendo el alta al día si­
guiente.

—Juan Díaz, n a tu ra l de Oviedo, de 22 años de edad, sol­
tero , tem pera.i.eutü sanguíneo, constitución buena, iníjCC' 
so en la sala de San Nicolás el día 31 de enero  próxiUJa 
pasado con un hidrocele de la túnica vaginal, praclicáuilc' 
se la operación paliativa el dia 4 de febrero, saliendo con 
alta curado el día (j del mismo.

Es cuanto tienen  que poner en conocim iento del señor 
Di-reclor de este establecim iento ios profesores de la seccioD 
de c iru jia  del mismo,

CRONICA.

E stado san itario  de .llndrid.—Ton solo
fe.«tar que el term óraelro  de R eau n iu r lia m arcado a lgunas madruga'!*^ 
uno y medio Jiajo cero , no escedieiido de seis prados sobre la 
.¡.m  en el ceiitio  del dia; q u e  ha habido frecucnles lluv ias y nievM-t 
que los vieitlos han soplado i on m ayor 6 m enor fuerza del O .-N .-O" | 
iN .-E., del iN .-.N.-O. y del O .-S .-O ., puéde.'e deducir que el Icoipí"^ 
re inaiite  luibrá sido duro  y baslaiilo  frío , para  la avanzada esUcion lO* 
e.'lam us a lrave-audo , y que por fuerza debe iu ílu ir  en las eufermeiiao** 
re inan tes. , .

So ha eslendido la  voz, no sabemos por qu ién , de que en el H 'i 'P 'j  
general se han  presentado casos de có lera, a lgunos de los que llegaro'’ * 
sucum bir; es com pleiísim am enie falsa en todas sus pa rles scniej^Pi^ 
noticia, y es tan  cierto  lo que decimos, que ni en la  población ni en Oj' 
cito establecim iento bay  enferm edades que ni aun  tengan  la m ás re^o» 
analog ía  con aquella  m o rtile ra  afección, cual o tras veces lia íucedi^"; 
L o  que s i abundan son la s  enferm edades c a ta rra le s  y  reumáticas: u  
que son m uy com unes los ca ta rro s  de todas especies, la s  p leuresías

n;
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imlmonías, las plciirodínia.s, ios reumatí-smos fibrosos j  m uscu la res , 
los dolores nei vi isos, las c a len lu ra s  g á s tric as  y  las in te rm iic iite s  de 
tipo errático y cotid iano. Tam bién se lian observado, aum |iic  en m enor 
Dúinero que en la sem ana a n te rio r , las conge-tiones h ep á lira s  y cere­
brales, las apoplegias y  las lie ino rrag ias . K ntre  los exan tem as febriles 
predominaron el s iram p io n  y la u r tic a r ia , princip iando á notarse  a lg u ­
nas viruelas. P or u itiino , si la m ortandad h a  sido m ayor que o tras  veces 
cúlpe>e a la dureza con tinuada  del tem poral, al g rav ísim o c a rá c te r  de 
ws cnícrnietlcifics ag u d as y á la  rapidez con (jue han  reco rrido  su  curso  
de una m anera funesta  las dolencias crónicas.

ENtndoAinniinrio <lc In U la d f - D I  eislado
oficial de las enferm edades epidém icas y c o n tag io sas , correspondiente al 
mes de enero próxim o pasado, re g is tra  1 1  casos de fiebre a m arilla , se­
guidos do cuatro defunciones en la  lla b  na, y  ninguno en el resto  de la 
Isla. (,asos de v irue la  ocurrie ron  3á en la  H abana  y 3 en ü u a n ab a i oa 
ocasionando 8 fallecim ientos.

En enero de 18G3 fueron a3  los casos de fiebre am  irilla  y  27 las de­
funciones. H a y ,  p u e -, en favor de enero  de 18Gfi, 4 ¡  casos y 23 defun­
ciones ménos. J)e v irue la  hab ian  ocurrido  en 186o, 30 casos y 4 falleci­
mientos. Correspondo por coiisigm enlo á  enero  de 1866 u n a  agravación  
de i) casos y  á fallecim ientos.

f ?  pi’dp'>rcion eii que están  estos con los casos en enero  de 1866 es 
Jo ,16 por 100 en la  fiebre am arilla , y 2o por 100 en la  v iru e la .

En el S ig lo  X IX , periódico «le V alladoiid , se
ee lo siguiente: «Inoculación do la  m ateria  tubercu losa  como c a u sa d o  

ia tuherculusi8,_presentada como novedad por ,\Ir. \  illenienin en ia  A cá- 
fleima de m edicina do P a r ís .— E l doctor Snncliez Tova, ba sido el prim e­
ro en iniciar la idea que presen ta  V illemoniii en lo que se refiere á  la 
materia tubercu losa.— Ao h ay  afinidades etiológicas en tre  la  fiebre tifoi­
dea y la tuberculosis.

M no se hubiesen celebrado las sesiones dcl p rim er Congreso m édico 
espaiiol en 1864; si a llí nuestro  dignísim o y sabio m aestro  e l  doctor 
Machez lo ca  do nos hub iere  hablado cstensam oale ?obre la  preex isten- 
m  del p(i8 en la san g re  p a ra  la pi odu' d o n  de los tubércu los; si no hú ­
mese prensa que h u b ie ra  publicado el ostracto  de las sosi nes; y po r (il- 
«mo, SI no se hubiesen dado á  iu estam pa las ac tas  del p rim er C ongreso 

edico español, no e strañ a riam O ' que M r. \  illeraenin  presen tase  como 
novedad la base de una doctrina, que m ás ó menos aceptable pertenece 
81 referido doctor T o c a .- 1 .a  inoculación del pús en los tubércu los, la 
preexistencia del m ismo en la  sang re  y la  necesidad de q u e  asi suceda 
para que la tisis se desa rro lle , fueron principios sentados por nu estro  
maestro, con una o rig inalidad  estrao rd iiia ria . Com prendem os, pues, sin 
que nos hayan  sorprendido, los esperiraentos de M r. \  illem enin, confir­
ma orios de la  d oc trina  del doctor T oca, que después de la  inocul,ación 
M la m ateria tuberculosa, se hayan  desarro llado los tubércu los en los 
«nejos, pero no adm itirem os, m iouiras no ex istan  m otivos rac iona les  
yara ello, la analog ía  e tio lég ica  de la  tis is  y  la fiebre tifoidea de que h a ­
bla el doctor parisiense .

sftní gfliiaJo.—E n .lladráís acaba de prc-
wRiarse esta  te rrib le  enferm edad del ganado  bovino, y  solo en « u rm ac h  
“nn perecido m ás de 3 ,000  reses.
cun̂ **̂ “ «íe Ülantropia.—¡Ilr! l*caboiÍy, f u e -

§g I 6b el .i/.'diciií Times and Gí/2 c«f, acaba de h ace r á  los pobres 
linn"i espulsiidos (le su s  Labitncioiies po r causa  de las

nn caminos de h ie rro  que su rcan  los a rrab a le s  de la m etrópoli in- 
camiH I fíe I to .o o u  lib ra s  (10 m illones de reales). J u n ta  esta
23u mili ck' ‘ Domiificei icias,  componen la  sum a to ta l de 
le nnoi . m illones. Como Dios dá ciento por uno, todavía
Stic „ com er á  este  pohrecito  ing lés, tan  digno de elogio por

eacelentes obras.

','c4*>Ma «leícloroformo.-—«Ea G nzelfe S le -
vicii * a noticia  en su  últim o núm ero de un sugeto  que ha sido
bel s '^  “ ®.*“/'luroiO rm izucion á  que se le su jetó  p a ra  operarle  un uñero.

instru ido , re su lta  que el operador adoptó l.is precauciones 
tra • *’ ñ ile resados a legan  que se  hizo la cloroform ización con-

susto . _Ao se escap a rá  el operador sin  que le claven bien las 
y esto sin cloroform izarle  p rev iam ente.

m edida.—P or una real orden «e lia m an-
(.yj, uu 86 adelan te  esto  año la  época de los exám enes de fin de 
los g rados, po r causa  del re traso  con que em pezaron
Una , con motivo del có lera. Esto suponem os que se  en tenderá  si 

reaparic ión  de van tem ible dolencia no ob liga  á  lo coii-

y'cl'u ia  del pelróleo .—En «Ea Siainlc»(pc-
ocurri,]»^'*‘“ ‘1° h igiene) se ha dado noticia do una nueva desgracia  
tem j. ® cu » ieiia. I na joven de 22 años se estoba peinando p a ra  i r  ai 
leo tL¿ ^ “ ubiendo sobrevenido la iiociic, encendió una lám para  do iielró- 
«inao'i»^ lucia  m al, y la jóveii tuvo la im p iu d e n d a  de irla  á llenar 
peily¿ «“ 'lu  bules. .No bien acercó la liolella á  la llam a, sallo  en m uchos 
d(5 iiy *• y *u couleiiido cayó inllamudo sobre la  ropa, hallándose rodeada 
la i i i L i , ^  g rito s  acudieron m uchas personas, pero en vano; porque 

a  fue ab rasada  y sucum bió á las pocas horas.
fbriód!** y**?*'f*‘l*’e lierm nírodha.—llá se  nolioia en e*
de habM.'^^ E asper, de u n a  seño ra  em banizada que ai usi' á una comadr® 
ri8 «1, / ^  violado, bom elida  á  exam en la acusada , se halló  q u e  el clilo- 
®ci'ci veñft**® Jesenvuejio  de lo o rd inario , no bastaba  para  e fec tu a r el 
del dedo vag ina  e ra  tan  estrecha  que no adm itía  á  la  p u n ta
qua y ‘fu® ú un lado uo los geiiiia les h a b ría  un lum orciio

i'uuia repu tarse  como un testículo,

F ritia  del fiem pn.—A con««ecuencfn de nn ¡iro-
yecln de ley  sobre un iversidades, se han  am otinado los e stu d ia n tes  de la  
do P ra g a .

iViievo M atii«alem .—ica lin  de m orir en A m érica
el hom bre m ás anciano del globo, en un.i ciudad del E stado de W isco u - 
sin . L lam ábase Jo sé  E rele; su  p a rtid a  de bau tism o, in sc rita  en el re g is ­
tro  de la ig lesia  cató lica de D etro it, d a tab a  do 1723. José  É rele  ten ia  
po r consiguiente cuando ha m uerto , 141 años.

A rro llo  de partidos.—Como en aléennos p eriód i­
cos se  ha dicho que el Consejo de sanidad se  ocupa do un nuevo a rreg lo  
de partidos ó de rem endar el que se h a  dejado rom o en infusión , varios 
su scrito res  han m ostrado deseos de que les digam os lo que haya  en el 
a s u i i t ).— Según nuestros inform es, t ido se  reduce a l  hecno sencillísim o 
de hab er pasado el gobierno á dii bo cuerpo consultivo  las quejas y re c la ­
m aciones á q u e  d iera  lu g a r  el famoso a rreg lo  q u e  se h a  quedado en su s­
penso. Suponem os que el Consejo h a b rá  evacuado  su  inform e sostenien­
do el que dió p rim eram en te , pues q u e  todas las dudas o cu rrid as  en el 
asun to  se  deben á  las variaciones que la  D irección del ram o se perm itió  
in trodu  ir  en é l. Como q u iera  q u i  sea , nos inclinam os á  c ree r  que el 
asun to  se h a lla  hustanlem eiile  em brollado p a n  que en el mini.-derio 
h a g a  el espediente una re g u la r  m ansión. D esp u és ... D espuoi se rá  lo que 
D ios q u ie ra . De todas su e rtes , la  cosa vá despacio. [Esto es lo q u e  por 
ah o ra  im porta  subcri

ISiK^na ¡«lea.—l*arcce  aci* qiio los cstudinnleA de
m edicina de la  U niversidad do S an tiag o  se proponen h a c e ra  su  costa u n a  
edición do las ob ras del l)r . 1). José  V a re la  de M ontes, dignísim o deca­
no de aq u e lla  F a c u lta d  de m edicina.

A'iojero.—El dom ingo AE del corrien te  sa lió  de
e s ta  có rte  el S r .  D . E steban  l’in llla . cond irecc ion  á la  H abana , donde se 
gun tenem os entendido, piensa estab lecerse , dedicándose á la p ráctica  de- 
su  especialidad. Le deseam os un feliz viajo y la  m ás com pleta realización  
de su  p royecto .

P o r  lili olvido.— t i  díir cu enta  en c l nitinero a n ­
te r io r  del fallecim iento  de! S r . O lózaga, é in d icar los nom bres de los se­
ñores que hab ian  depositado sobre el cad áv er, en el m om ento dd la  in- 
h u raa tio n , coronas de siem pre vivas, se dejó de poner el de don José  
A m elle r que tam bién formó p arte  de la  com isión á  que pertenecía  el 
m alogrado S r . O lózaga, Conste pues, que tam bién  el S r .  A m elle r dió al 
finado esta  ú ltim a  p ru e b a  de cariñoso  afecto .

O|>0!«icioiie)4.—lia n  term inndo la« que se Cfitalian
haciendo p a ra  la  plaza de cuarto  c iru jan o  del cuerpo facu lta tivo  de la 
Beneficencia provincial de M adrid, habiendo sido propuesto  po r u n a n im i­
dad p a ra  dicho destino don Ju lián  O rtiz de L anzagorta .

E|»¡deniia.—iVueistro coniprofcüor y !su»icritop-'44
E g ea  do los C aballeros, nos dice que h a  casado y á  en d icha población la  
de la v iru e la , que lau tos estrngo.s h.i causado, p a rticu la rm en te  en las m u­
je re s  y n iños, áesde se tiem bre  últim o en que dió principio.

IniBtltiilo m édico de H arcclon a .—T om am os lo
sigu ien te  de El Compilador médico: « E l dia  3 á  las sie te  y m edia de la  no­
che, tuvo lu g a r  la  sesión in au g u ra l doi In s titu to  m édico que acaba  de 
fundarse  en esta  ciudad por m uchos titu la re s  y  cu rsan tes  de m edicina, 
bajo la  in ic ia tiva  de algunos jóvenes de am bas clases. E l  ac to  tuvo  lug.Tr 
en cl local del m ism o In stitu to , (pasaje de la V ire in a , 1.*. derecha), con 
asislciicia  del señor regen te  de la aud iencia , del señor v icc-reclor de la 
U n iversidad , de u n a  comisión do la  A cadem ia do m edicina y c iru jia , de 
com ísioiiad'is de o tras  corporaciones y de la  p rensa , do un g ran  núm ero 
de socios y de m uchos otros titu la re s  y cu rsan te s . É l secre tario  de la  ju n ­
ta  in ic iadora  D r, D . Ju a n  ü in é  y l ’a r la g á s , leyó un e lo iuen te , llorido y 
en tu s ia s ta  d iscurso  haciendo la reseña histiírica de la fundación del In s ­
titu to  y  desarro llando  e l lem a que p re s id irá  á  los trabajos de la p rop ia  
corporación. E i secre tario  económ ico, D r. 1). N arciso  H e rcu , dió cuen ta  
en u n a  bien com pendiada reseña , del estado de los fondos y gastos ele la  
fundación. P o r  últim o, el D r. D . Jo sé  de I.e tam endi, p residen te  de la 
ju n ta  organ izadora , leyó los principales pa -a jes de un estenso é in te re ­
san te  traba jo  sobre la filosofía y la  ¡nlluencia de l '̂S sistem as filosóficos 
en m edicina. La lec tu ra  de estos tre s  escrito s fué escu '.batía  con gusto  y 
atención por el num eroso concurso , siendo aplaudidos. D eseam os á  la  
nueva corporación la rg a  y  activa  v ida  científica y felicilnm osla cor- 
dialm eiite. E i  d ia  6, fuó e leg ida  la  ju n ta  d irec tiv a  en la form a si- 
gU.Gll te;

• yresidenle, D . X areiso Carbó; T ifc-pr«idenle, D , E duardo  T o rres; 
íc rre ía rio , I). Bartolom é Ito liert; Ficc-í(!crcínno de tjobierno, D. I lu p c rto  
M undado; Secrelariii de coruspundencias, I>. L uis b a r re ra s :  Bdliolecario, 
D . M artin  Corchado; .trcá  txTo, I). É ris tóba l M arimoii; Ordennd’.r del 
/«síi'íuío, D . Loiipoldo L astro ; iVlfMdo sdiíi riflí, D. Ja im e  I.lab res; Te­
sorero, D . I.au reano  S ire ro l; Co/ilndnr, D. ^a^ci^o  H oreu , y vocales sin 
cari/o, D. Hamoii Loll y I). José \ a l l é s .

■Organizada esta  ju n ta , se procedió cl dia  8 á  la form ación de la f  
m esas do las academ ias, resu ltando  elcg idO ' p ara  la de señore.s tiliila rcs i 
Vresidf/iie, 1). Jo sé  de L etam endi; rícc-prcsidcnfc, I). O ayetano Ilau ll;  Se­
cretario, D . A ntonio  A ne l, y yice-seirdario, D. A niceto  .Mascan!, y p a ra  
la  de los señores esc lares; í ’rcsídcMfc, I ) . Lorenzo \  idal¡ r¡c<-prfííden/e, 
D . Ju a n  (lin ó ; Secretario, I). Ivo M orer, y Viee-secretarw, D . V íc to r 
U rau  Basas.

P rem io.-—El Ateneo Eatalnn lia acordado anun­
c ia r un concurso pi'iblico p a ra  p rem iar con lO.OflO rs . ai a u to r  de ! i m e­
jo r  JJcmoj/ra/ía dd tip/ius iclerodct a?nan7/«) fundada en la prr.cíka
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dcl prifio autor, iluslrada con la critica de los obras publicadas y de las. 
meuicu .oi'cs propueslus y aúmlida.s husla d  dia, y couipuesta câ prufeso pa­
ra esir '(iiuunu.

Se atJm ilirán todas las ob ras re fe ren te s  al lem a esjuesado , y a  sean 
lu a iiu se iilas , y a  im piesas, m ien tras lyue Ja inifiresiuu sea pusle rjo r ii la 
fecha del {ireseiile c cn c u rso , y cun ta l que esteu  e sc ritas  en lengua  fas- 
te lla iia . L as ob ras deLcran se r e i.lieg aü as en la fcecretaria  genera l del 
A teneo  a n te s  üeJ Uia 1.' de I c b m o  ne Ih b / .

Las ob las que se p resen ten  llevarán  uu  lem a, que se e sc rib irá  tam ­
bién en la  c u w e rta  ce  un pliego i c r ia d o , que deberis contener el n. m bie 
del a u to r , queuundo ia  obra de p iopiedad uet prem iado.

JLl p rem io  será  adjudicado en sesión p u b lu a  que so ce leb ra rá  en el 
m es de ju m o  del p iop io  año 1)7.

IBaíioi).— Ai»egiira!<>e q u e  d e n t r o  d e  p o c o s  d ia s  se
pu b licará  el reg lam enio  do baños que tan  la rgo  núm ero de años b a  roda­
do por las oliciuus. V erem os como sa le  a l íin.

Ulbilfil I lU O .

Sr. Director do E l  S ig lo  M éd ico .
^  V ailadolid  13 do marzo de 18()().

M uy señor mío y  de mí consideración: H e de m erecer de su  am ab i­
lidad se s irv a  in se rta r  las s igu ien tes lineas en el p rim or núm ero de E l  S i- 
oLO Médico.

E n  e l indicado periódico del d ia  2o  de febrero últim o, m e veo com ­
prendido e n tre  los módicos d irec to res do baños m inerales á  qu ienes se 
i'alilica de morosjs po r no hab er presen tado  en liumpo oportuno á  la 
superio ridad  las m em orias co rresp  .iidieiites a  la  ú ltim a  tem porada.

Lyii el objeto de pro. u ra r  desvanecer la  desfavurable idea que del 
com portam iento en e l cunipliiiiieiJto de m is deberes p u d iera  deducirse  de 
tan  d u ra  caliiicacLu.i, mo conv iene  ha« er constar;

1 . “ (¿no en 2 J  años que tengo e l honor de pertouecor á  c lase  tan 
respetab le , ni uno solo echo do menos m i m em oria la  D irección general 
de san idad .

2 . ° y u e  la  de la  ú ltim a tem porada debió recib irse  on d icha D irección 
e l m ismo dia que en la  Oaida salió  ú luz e l estado on que se  nos calitíca 
de la  m anera  indicada; y que e i m otivo de haberm e re trasado  m es y 
medio en la  rem isión de aq u ella , fué la  im posibilidad de poder dedicarm e 
an tes á  su  redacción, por iiiipediriuelo u n a  in tensa  oftalm ía, de la  que 
todav ía  no m e hallo restab lec ido .

3 . ° Q ue adem ás do las m em orias do los 23  años, h e  dado á la  prensa  
dós*Jé d iferen tes E stab lecim ion ios, en las que se ha llan  las observaduneg 
do sie te  años en una, y de ocho en o tra , tiempo que aquéllos estuvieron 
bajo  mi dirección.

i."  Q ue en m í la rg a  c a r re ra , no solo no m erecí n i u n a  sola vez la 
m enor reconvención do m is je fes , sino que po r e l con trario , en mi hoja 
do servicios aparecen  las varias que aquellos m e h an  recom cm lado al 
gobierno de S . M ., y a cu y as recom endaciones y p ropuestas debí a lg u ­
nas consideraciones y distinciones.

itc su lta  pues, que en 2 3  años que cuen to  do m edico-director do buños 
m in era les , he presen tado  2 a  m em orias, dado á la  preii.-a dos, a lgunas 
calibeadas de diyhas de premi^ pu r el Consejo de san idad , sieiida e.-ta la 
p rim era  vez que he sido reconvenido y tan  duram en te  calibeado por la 
fa lla  de re tra sa r  la  m em oria  m es y medio, debida á  ia  enferm edad de la 
v is ta  do que hice m eucion.

.No sé si con estas m al trazad as líneas consegu iré  m i objeto, q u e c o  
es otro  que ju s iilk a rm e  de la  d u ra  caliticacion de moro.o, que de n ingu­
n a  m an e ra  creo  m erecer.

Doy á  V . las g rac ias an tic ipadas, y  se rep ite  su  a tento  servidor 
que B. S . M . - ,

I sidoro  Ortega.

i>ii: L.oa»

Los profesores que pre tendan la vacan ic  de m édico-cirujano do Chillen 
(C iudau-liea l;, pouráii enteraríO  an tes de hacerlo  de los com proieauies 
que residan en dicho pueblo, y les e u te ra ra u  de algunos poriiieiiures re.e- 
ren tes a  d icha vacante.

VACANTES.
Lo ESTÁN. La de médico-cirujano t i tu la r  de V ¡llanueva de Bogas; pro* 

viiicia de 'io ledo; notada con h.lO b rs ., y 30U p a ra  casa, pagauos por el 
ayuiiiaiu iento  ] '0r trim estie s vencidos; ia población consta de fdU veci­
nos, sana y abundante  de buenas aguas y cum esiibles; una ho ra  del ferrO' 
ea rril del M cdíterrúiieo, estación de H u e rta . L o easp iran t
solicitudes al alcalde basta el 3V del actual.

asp iran tes d in jirú n  las

lE. E.)

— La do ni'dico-cirujano de uno de los dos dí.'trilos en que para  la aíis- 
tc n e ia  do los eiiíei'iii s está  d iv id ida la  villa de M én liid a , población de 718 
vecinos, en la p rov inc ia  ile 'ío lcd o , de cuya cap ita l di.-la í ie le  legiia.« t 
O 'lio de .t.adrid ; do tada con iü.iiOÜ rs. anuales , pagado- punlualnieiilí 
po r m ensualidudes vencidas y  po r una comisión de p ro p ie la rio s  á nom­
b re  (le los m ay o res  co n trib u y en te s  üe la  esp resada  villa . J.os licenciadns 
en am bas facu llades que deseen ob tener d icha plaza, d ir ig irá n  sus solici­
tudes al prcsidoiite dei ayutilam ienlo  de la  rep e tid a  v illa , en el térmioo 
de vein te  días á co n ta r  desde la inserción  de este  anuncio  

M enlrida  l i  de m arzo de 1 8 ü ( i . - E l  alcalde , José  P arad .a .
(1*. F.)

• ~  médico-cirujano do L ogrosan ; provincia  de C áceres; su dota­
ción 400 escudos por la  asistenc ia  do 2 0 0  fam ilias pobres y adem ás las 
Igualas con los vecinos pudien tes. L as solicitudes h a s ta  ün del cor* 
n e n ie .

— L as dos da mei/íco-artijono de 3.* clase de V a lí do G allinera  ; pro­
vincia do S an tander; este Vallo a liraza  d e sp a rtid o s  el 1.* tiene 200 veci­
nos y 4 pueblos, y el 2 .’ 230 vecinos y 4 parroquias; la  dotación de cada 
p a ru d o  es la do ¡í.OÜO rs . por a s is tir  á  70 pobres. L as solicilude.s docu­
m entadas h a s ta  el 8 de ab ril.

— L a do mfdku<iruJano io N avalacruz, prov incia  de A vila; su pobla­
ción 200 veeiiiüs; su  dotación 2 .000  rs . por a s is tir  á  70 pobres y  las igua­
las calcu ladas do 4 .300 á  Ü.OOO rs . L as solicitudes h a s ta  el <5 d» 
ab ril.

— J,a  de fliedifo-cirw/ano de V alcárlos; provincia  de ^’ava^ra; su  dota- 
u o n  2 .000 rs . po r a s is tir  á  70 pobres y el igualalo rio . L as soiicítudsí 
h a s ta  el ü de ab ril.

— La de medico-cirujano de llia n jo ; provincia  de la  C oruña; su dotaciou
6 .000 rs . po r a s is tir  a  300 pobres. Las s jlic ilu d es hasta  ei 6 de abril.

— La do medico-cirujano de G allinero  y 3 anejos; provincia  do Soria; »ii 
dotación 2.300 r^. por a s is tir  a  70 pobres. L as solicitudes documeutaiiaí 
b a s ta  el i de ab ril.

— L a do medico-cirujano de Pozuelo del P,ey; provincia  de M adrid: su 
población 2 l8  vecinos; la  dotación O.Oóü rs . png idos 2 .000 rs. del pre­
supuesto  m unicipal po r a s is tir  á  los pobres y los 7 .000 re s tan tes  por uua 
comisión de m ayores con tribuyen tes po r a s is tir  á  los iiuilieules. Las soli­
c itudes b a s ta  el 13 de ab ril.

— La de medico-cirujano do Chilocches; provincia  de G uadalnjara; íu 
dotación 2 .000  rs . po r a s is tir  a 30 pobres y de 8 á 10,000 rs . a que iiscien-
deii las Igualas; su poblaciou 320 vecinos.— 'J ambieii lo está la de furmo- 

.......................... .......... ' ' . á  Drecio deceuíii^, con la  dotación de l.üOO rs . por da r la iiieiliciiia á  precio de tari- 
la u 30 pobres. L as so liu lu d e s  docum entadas p a ra  am bas p lazas hasta e[ 
30 del c ó m em e .

— La de médico de S a n ia  Cruz dei B e tam ar; prov incia  de Toledo, su 
delación  por a s is t ir  a  70 vecinos pobres l .8 0 o  rs. y 10.000 rs . por asi-'tir 
a los pudientes; la  población 317 vecinos. L as so licitudes h a s ta  el 31 del 
co triciuo .

— La de (fru ja íio  de N iílm nayot do los M ontes, prov incia  de Búrgosi 
su  dotación itn i fanegas d e 'iT g o  pagadas en b a n  M iguel tle sel.embre. 
L as solicitudes h a s ta  e l 22 del corrion le.

— La de c ruj ino de V illam bislia  y dos anejos provincia de Búrgos: su 
d ü la tio n iS O  laiiegas de tr ig o , casa  y su e rte  do leñ a  como vecino. Laí 
solicitudes hasta  e i 2o del corrieiite.

_ — La de (íru ju /iü  de B erniiiches, provincia  de C iudad R eal; su d o >  
ciüii 3,0oÜ rs . pagados tiim eslra lm en lo  pur el ay un tam ien to , y 3U mue- 
g íis  do trigo  Conrados por el profesor, del vecindario . Las solioitiidw 
h a s ta  el 3 i  del cuiTÍeiile.

— La de farmaceulteo de C olunga, provincia  do Oviedo; su  dolecion 
2.ÜÜCÍ rs. L1 pa rtido  es de 1.‘ d a s e  y com prende 8.071) h a b itan te s , 350- -  -  -  • —  f * * * ----------• •  W . . . V V  j  s < i A u v  V .  V  /  m i u i i u i J  y

pobres declurudos. Las so licitudes do tum en iadas h a s ta  el 8 de abril.
— L a do fannaceulico do 3 .“ cla.-e de Covaleda; prov incia  de Soria; sn 

dotación 1.20Ü rs . po r los m edicam entos que so sumiiii&trea á  los pobreí 
y 6 .800 rs . (le igualas . L as so licituues h a s ta  e l 8 de aliril.

— La de farmaceutieo de Luque; provincia  de Córdoba; su  poblariou 
1.273 vecinos; su  doiacion como partido ' de l . ' '  clase 2.ÜÜ0 rs . porátld 
pobres á quienes se les d a rá  la m edicina i  precio de ta r ifa , pagados í6* 
guii dispone el reg lam en to , y las igualas con los restan tes  vecinos. L®* 
soliciluues h a s ta  el 7 de abril.

— La de funmuéutico de Tendilla; provim  ia de G uaila la jara ; su  dota­
ción 1.200 rs . p o r  da r la m edicina á precio  de ta rifa , pagados liel pi'i.!-**' 
puesto m unicipal á  20 pobres y Jas igualas . Las solicitudes hasta  el «  
del cuiT'ieiiie.

— La de imdico-ciruyano de Z ir re s  y dos anejos (no di<-e la Cafcbíl* 
provincia, y hay  varios puebbjs con ei luiomo nom bre); su  dotación 2 .6dd 
reales pur a s i -u r  a  los puüie». L as so licitudes hasta  el 13 de abril.

— L a do iiiédico-drujnuo de A lniurza; provin ¡a de .^üria; su  dolaciíu 
2 .300  rs. po r a s is tir  a  70 ponres. Las.-oln.itu.ies liusta  el 13 de abi ib .

— La do médico-tirujiino de Casas de M illan, provincia de Caceres; 
doluciüii 3.ÜOu is . por a s is iir  a i30  pobres y las igualas . L as solicitudei 
ducum em adus h a s ta  e i 8 de ab ril.

Por todo lo no firmado,
K . S a n f r u t o s .

SE'
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